PONCE,  PUERTO  RICO 


NOVIEMBRE  25  DE  1912 


Salmo  C 


CaLtitad  a  Dios  con  júbilo 
L.OS  hombres  de  la  tierra. 

Que  svibaL  hasta  los  cielos 
Una  oblación  inmensa; 

Algo  que  brille  sobre 
Nuestra  terrestre  esfera. 

Con  la  indecible  gloria 
Del  alba  o  de  la  estrella. 

Sabed  que  Dios  nos  hizo 
Del  polvo  de  la  tierra; 

Que  pueblo  suyo  somos. 

Que  somos  sus  ovejas, 

Y  no  la  herencia  máxima 

De  nuestras  propias  fuerzas, 
O  débil  y  caduco 
Resumen  de  miseria. 

Cantad  a  Dios  con  júbilo 

Y  con  el  alma  entera 
Buscad  en  vuestros  años 
La  luz  de  su  presencia. 
Porque  de  siglo  en  siglo 
Derramak.  a  manos  llenaLS 
La  gloria  esplendorosa 
De  su  verdad  eterna. 

Daniel  Bernal 
El  Abogado  Cristiano. 


i! 


•4- 


V 


i; 


\ 


r 


r 


>c 


2 


A  LOS  DUEÑOS 

De  Ganado  Vacuno  y  Caballar, 

¿Por  qué  deja  Ud,  morir  su  ganado  sí  en  sus 
manos  está  el  evitarlo? 

Use  inmediatamente  los  alimentos  especiales 
para  dicho  ganado  que  sólo  podrá  encontrar  en 
la  casa  de 

Tomás  Ramírez  Prat, 

FRENTE  AL  MERCADO. 

También  encontrará  para  becerros  y  aves  sin  olvidar 
los  alimentos  que  tengo  para  personas  diabéticas. 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  cajú- 
tales  de  España. 


I  LA  PUERTA  DEL  SOL. 

I  Vendemos  a  predos  reduddos  Pinturas, 
!  Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca- 
'  mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

!  para  Centrales. 

Plaz&  Principal.  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

Ofrece  sus  servicios  al  público  y  garantiza 
todos  sus  trabajos. 

Calle  Concordia,  núm.  9.  Ponce,  P.  R. 


!  A.  DE  Lx\HONGRx\IS, 

I  Comerciante  y  CAimisiOxNista, 
Ponce,  P.  R. 

Gran  Bazar  de  Rojm  Hecha,  V'ende 
el  afamado  calzado  « Regal.  > 


The  Ponce  Mercantile  Co., 


American  Grocery  Department. 

-  TELEPHONE  21—2.  CORNER  LEON  AND  SOL  STS. 

<  THE  ONLY  REAL  GENTE R 

on  ihe  South  coast  of  the  Island  for  AMERICAN  PRODUCTS  qf  nll  kinds. 

WE  KEEP  THE  BEST. 

OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES. 

WE  ARE  MERE  TO  SERVE  YOU. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  .P,  9^. 

Photograjúiy  in  all  Branche.s. 

Imjierial,  Post-Card,  and  Cabinet 
Portraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  PRICES. 
Copies  and  enlargeinents  from  any 
jiictiire.  Fi-ame.s  inade  to  order  at 
modérate  j^rices.  Views  and  Post 
Cards  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  finishing  on  short  notice. 

Crayovs  and  Colored  Work. 
Photos  of  groujis,  houses,  macliinei-y, 
and  out  door  iihotograjiliy  in  general. 


I  VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 

IMPORTADORES. 

i  VKNTAS  AL  POR  .MAYOR  Y  DKTALI,. 

Fábrica  de  Muebles  de  Cedro. 

Aeents  of  the  Insular  Line  Inc.  Steauters  between  L’niied 
States  and  Porto  Rico. 

I  PONCE,  PTO.  RICO. 

I 

1 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
I  INDUSTRIAL  CO. 

í 

I  {Compañía  A grícola—l nJustrial  de  Ponce.) 
Avenida  Mostos,  Ponce,  P.  R. 
PASTURE  LANDS,  ICE,  BRICES, 
LUMBER  YARDS,  PLANING  AND 
SAW  MILLS,  CORRUGATEl)  IRON. 
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Puerto  Rico  Evangélico 


‘La.s*  i.s/a.s  esperarán  hu  ley.'*  Isaías  42:4. 


AÑO  1. 


PONCE,  PUERTO  RICO,  NOVIEMBRE  25  DE  1912. 
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Puerto  Rico  Evangélico, 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana,  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 

V  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 

V  La  Voz  Evangélica, 

Published  semi-monthly  on  the  10  and  25  of  each  month. 

Pililo  W.  Lh'ury,  Director  y  Administrador. 
Redactores: 

.Arturo  Salguero  Pont,  Mayagiiez;  Juan  Díaz, 

Ronce;  Tomás  M.  Corson,  Humacao. 
SUBSCRIPTION  PRICES: 

In  the  United  States,  México,  and  Cuba,  ,■  ,■  50c  a  ycar. 

In  all  other  countries,  „  75c  a  year. 

Las  suscripciones  se  pagarán  por  adelantado. 

Redacción  y  Administración:  Calle  Jobo  núm.  4- 

Toda  correspondencia  debe  dirigirse  a  PUERTO  RICO 
EVANGELICO,  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

Soti  agentes  de  este  periódico  todos  los  jtastoies  de  las 
tres  iglesias  <ine  cooperati  en  su  publicación  y  otras  personas 
nombradas  por  la  Administración. 

Las  suscripciones  pueden  principiar  el  día  primero  de 
Enero,  Abril,  Julio,  u  Octubre. 

Entered  as  second  class-tnatter  july  10.  1912,  at  the  post 
office  at  Ponce,  P.  R..  under  the  Act  of  March  3,  1879. 

Editado  por  la  Compañía  Tipográfica  "Puerto  Rico  Evangélico." 

LA  QUINTA  CONFERENCIA 
De  los  Obreros  de  las  Iglesias  Evangé¬ 
licas  de  Puerto  Rico,  se  verificará  en 
A  recibo  los  días  3,  4,  y  5  de  Diciembre 

de  1912. 

A  A  recibo,  pues. 

I  I  — 

Día  de  Acción  de  Qracias. 

De  acuerdo  con  una  costuirfbre  antigua  de 
los  Estados  Unidos,  el  Presidente  Taft  ha  ex¬ 
pedido  una  proclama  señalando  el  día  28  de 
los  corrientes  como  «Día  de  Acción  de  Gra¬ 
cias,»  y  llamando  al  pueblo  entero  a  observar 
propiamente  ese  día. 

Se  estriba  esta  observancia  en  la  convicción 
de  que  Dios  es  el  autor  de  todas  nuestras 
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bendiciones  materiales  e  inmateriales.  En 
vista  de  esto  es  propio  que  la  nación  como  tal 
consagre  un  día  cada  año  para  dar  expresión 
a  su  agradecimiento  por  los  favores  recibidos. 
El  pueblo  como  el  individuo  que  vive  sin 
Dios  o  se  olvida  de  Él,  que  no  agradece  sus 
pródigas  bendiciones,  cae  en  el  error  de  no 
desear  conocer  su  voluntad,  de  no  obedecerle, 
y  de  no  conformar  su  vida  a  los  eternos  prin¬ 
cipios  de  justicia,  rectitud,  y  amor,  y  esto 
obstaculiza  el  progreso  y  no  permite  que  se 
llegue  a  la  verdadera  grandeza.  Este  es  el 
peligro  que  amenaza  al  mundo  hoy  día.  La 
historia  enseña  claramente  que  las  naciones 
que  vivieron  sin  Dios  y  menospreciaron  sus 
preceptos  tuvieron  que  ceder  sus  sitios  a 
otras  mejor  preparadas  para  servir  al  mundo, 
y  este  mismo  hecho  se  repetirá  en  las  nacio¬ 
nes  modernas  que  sigan  el  mismo  rumbo. 
¿Cuáles  son  las  naciones  más  adelantadas  hoy 
día?  ¿No  son  aquellas  que  honran  más  a 
Dios  por  medio  de  su  vida,  leyes,  y  servicio? 
¿Y  no  son  las  más  atrasadas  las  que  no  toman 
en  cuenta  las  prescripciones  divinas,  que  viven 
sólo  para  sí? 

El  «Día  de  Acción  de  Gracias,»  reconocien¬ 
do  a  Dios  como  la  fuente  de  todo  bien  y  des¬ 
pertando  en  la  nación  gratitud  hacia  Él,  da  a 
Dios  una  parte  más  grande  en  la  vida,  que 
debe  resultar  en  la  renovación  de  los  votos  de 
consagración  a  Él  para  las  tareas  que  ha  im¬ 
puesto  a  la  nación.  Éste  será  un  verdadero 
servicio  que  el  «Día  de  Acción  de  Gracias» 
prestará. 

No  obstante  las  afirmaciones  en  sentido  con¬ 
trario,  creemos  que  la  época  actual  es  la 
mejor  en  la  historia  del  mundo.  Hay  más  fra¬ 
ternidad,  más  libertad,  más  conciencia,  más 
tranquilidad  que  nunca.  Hay  muchas  cosas 
que  afean,  y  la  tendencia  es  a  fijarse  en  éstas. 
Pero  a  su  lado  está  lo  bueno  que  va  ganando 
terreno  cada  día.  Y  es  nuestra  profunda  con¬ 
vicción  que  una  época  nueva,  la  mejor,  está 
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delante  de  nosotros,  y  lo  creemos  porque  te¬ 
nemos  una  fe  firme  en  Dios  y  en  el  truinzo  del 
bien.  No  hallamos  motivo  por  ser  pesimista; 
y  es  esta  esperanza  en  lo  futuro  juntamente 
con  el  agradecimiento  por  lo  recibido,  que  nos 
inspira  a  elevar  nuesto  corazón  a  Dios  en  ac¬ 
ción  de  gracias. 


La  Temperancia  en  Puerto  Rico. 

Por  Abelardo  M.  Díaz. 

NOTA.  Este  infoy'me  fue  leído  en  la  Asam¬ 
blea  de  las  Iglesias  Bautistas  celebrada  en  Cayey 
el  día  IS  de  Sept.  de  1912.  Después  de  ser  discu¬ 
tido,  nombróse  un  Comité  de  Temperancia  com¬ 
puesto  por  los  reverendos  Cepero,  Detweiler  y 
Velez  López. 

La  Opinión  Pública. 

La  Temperancia  que  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América  y  en  las  naciones  más  civi¬ 
lizadas  de  Europa  es  uno  de  los  asuntos  que 
más  interesan  al  pueblo,  en  Puerto  Rico  está 
muy  lejos  de  considerarse  como  una  cuestión 
pública.  Tan  grande  es  la  indiferencia  con 
que  se  mira,  que  parece  que  a  nadie  se  le  da  un 
ardite  la  desaparición  del  alcoholismo,  gan¬ 
grena  moral  que  corroe  el  organismo  social 
de  nuestra  patria. 

Los  Periódicos. 

Muy  pocos  son  los  que  consagran  sus  co¬ 
lumnas  a  la  defensa  de  la  temperancia.  Los 
voceros  evangélicos  representan  la  nota  plau¬ 
siblemente  discordante  en  el  concierto  perio- 
dí.stico  de  la  isla.  Los  más  que  han  trabaja¬ 
do  en  este  sentido  son  El  Defensor  Cristiano 
y  Puerto  Rico  Evangélico.  Este  último  ha 
dedicado  una  sección  permanente  a  exponer 
los  variados  y  múltiples  males  del  alcoholis¬ 
mo.  El  Evangelista  y  El  Misionero  no  han 
hecho  tanto  como  debían  y  podían  hacer.  De 
los  órganos  del  romanísmo  se  puede  añrmar 
que  han  traicionado  la  cau.sa  de  la  verdadera 
religión  y  de  las  costumbres  puras,  por  publi¬ 
car  anuncios  de  bebidas  espirituosas  en  las 
mismas  páginas  donde  publican  las  bendicio¬ 
nes  de  sus  papas  y  los  panegíricos  de  sus  .san¬ 
tos.  En  cambio,  las  revistas  espiriti.stas  y  el 
órgano  de  los  teósofos  no  contaminan  sus  co¬ 
lumnas  con  la  iHíste  de  las  tabernas.  Pen.san- 
do  (jue  lo  mi.smo  podría  afirmar.se  del  Polctin 
Oficial  de  la  (¡.  L.  N.  de  P.  IL,  he  abierto  el 
número  fil  del  año  V,  juira  estar  más  .seguro 


de  mi  aserto;  pero  ¡cuán  grande  ha  sido  mi 
decepción  al  observ'ar  que  más  grande  que  la 
escuadra,  el  compás  y  el  sol  naciente,  símbo¬ 
los  expresivos  de  los  grandes  ideales  de  la 
masonería,  se  destaca  la  botella  de  la  cerveza 
Pabst,  acompañada  de  un  anuncio  que  pone 
sus  méritos  por  las  nubes! 

Haciendo  justicia,  diré  que  con  la  desapari¬ 
ción  de  El  Centinela  de  la  Verdad  la  causa 
de  la  temperancia  perdió  uno  de  sus  más  ga¬ 
llardos  campeones. 

El  Enemigo. 

El  alcoholismo  es  el  gigante  Goliat  que  se 
burla  de  los  israelitas  de  la  abstinencia.  Es 
un  pulpo  insaciable  que  extiende  sus  podero¬ 
sos  tentáculos  por  todo  el  cuerpo  social,  ab¬ 
sorbiéndole  los  glóbulos  rojos  que  enriquecen 
la  sangre  y  la  substancia  gris  que  fortifica  al 
cerebro.  Por  sus  infinitas  ventosas,  que  se 
llaman  cafetines,  tiendas  de  comestibles,  pt)- 
zitos  dulces  (que  más  amargos  no  pueden  ser), 
extrae  la  vitalidad  de  nuestro  pueblo,  deján¬ 
dole  tan  falto  de  jugo  como  el  gabazo  de  ca¬ 
ña  que  el  niño  arroja  de  su  boca. 

La  prensa,  lo  mismo  la  grande  que  la  i^e- 
queña,  le  presta  su  potentísimo  influjo.  Sea 
porque  ella  desconozca  la  moral  periodística, 
o  sea  porque  ella  se  prostituye  consciente¬ 
mente  en  el  altar  de  Baco,  el  caso  es  que  se 
ha  consagrado  al  vergonzoso  apostolado  de 
convertir  los  hombres  en  borrachos. 

Se  ha  dicho  que  las  cosas  malas  tienen  mu¬ 
chos  nombres.  Esto  no  siempre  es  cierto, 
pero  en  cuanto  a  los  productos  espirituosos, 
sí.  Tarea  imposible  sería  catalogar  las  dife¬ 
rentes  marcas  de  licores  que  se  expenden  en 
el  país.  No  pasa  quizás  un  mes  sin  que  ajia- 
rezca  un  nuevo  ron  o  anís  que  se  llame  «Su¬ 
blime,*  «El  Negrito,»  «El  Patriarca,»  «Ange¬ 
lito,»  «Los  Doce  Pares  de  Francia,»  etc.  To¬ 
dos  son  el  mismo  caballo  con  distintos  jine¬ 
tes,  pues  tan  repugnante  es  «El  Negrito»  co¬ 
mo  el  «Sublime»  y  tan  pendenciero  el  «Ange¬ 
lito»  como  «Los  Doce  Pares  de  Francia.» 

A  la  multiplicidad  de  las  marcas  hay  que 
agregar  la  multiplicidad  de  los  sitios  donde 
se  expenden  estos  licores,  cuyo  consumo  au¬ 
menta  extraordinariamente,  amenazando  con¬ 
vertir  este  país  en  una  feria  de  tabernas. 

Los  licoristas,  a  la  par  que  se  multiplican  y 
enri(iuecen,  llegan  al  atrevimiento  inaudito 
de  burlarse  de  la  buena  fe  de  este  pueblo. 
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lanzando  a  la  calle  anuncios  tan  punibles  co¬ 
mo  el  que  sigue: 

“El  Dr,  Coll  y  Cuchí. 

Este  ilustrado  Dr.  en  medicina  que  ha  desem¬ 
peñado  en  diferentes  poblaciones  de  esta  isla  los 
cargos  de  Oficial  de  Sanidad,  habiendo  practica¬ 
do  un  análisis  del  conocido  ron  Arenas,  emite  su 
informe  en  estos  términos: 

Certifico; 

Que  el  ron  Arenas,  fabricado  por  don  José 
Arenas,  de  Caguas,  es  un  Tónico  Reconstituyen¬ 
te  y  Profiláctico  contra  todas  las  enfermedades 
de  la  vía  respiratoria. 

Caguas,  Enero  16  de  1912. 

(Firmado)  Dr.  V.  Coll  y  Cuchí.'’' 

Huelgan  los  comentarios. 

La  Campaña. 

Aunque  desde  hace  tiempo  se  viene  comba¬ 
tiendo  el  uso  de  bebidas  alcohólicas,  ora  por 
medio  de  sermones,  ora  por  medio  de  leccio¬ 
nes  trimestrales  en  la  Escuela  Bíblica,  ya  por 
la  publicación  de  articules,  o  bien  por  la  or¬ 
ganización  de  una  que  otra  liga  de  temperan¬ 
cia,  la  gran  masa  ha  quedado  infectada.  Ur¬ 
ge  ya  hacer  una  campaña  que  agite  la  opi¬ 
nión  pública  profundamente.  Urge  trans¬ 
formar  estos  heróicos  esfuerzos  aislados  en 
un  movimiento  popular.  La  causa  de  la  tem¬ 
perancia  hay  que  hacerla  la  causa  del  pueblo. 
Entender  bien,  que  no  es  la  causa  mía,  sino 
la  causa  de  todos;  que  no  es  la  causa  de  los 
bautistas,  sino  la  causa  de  todos  los  evangé¬ 
licos.  Por  esta  razón  cada  denominación  de¬ 
be  nombrar  un  comité  de  temperancia,  y  to¬ 
das  juntas  el  comité  de  temperancia  interde- 
nominacional.  Estos  comités  deben  contar, 
no  sólo  con  la  ayuda  moral  de  las  iglesias  na¬ 
tivas  y  de  las  sociedades  misioneras,  sino  tam¬ 
bién  con  la  ayuda  pecuniaria  de  unas  y  otras. 
Si  para  la  guerra  en  que  se  matan  los  hom¬ 
bres  se  necesita  dinero,  dinero  y  dinero,  co¬ 
mo  decía  Napoleón,  para  las  guerras  en  que 
se  quiere  salvar  a  éstos  de  las  garras  de  la 
miseria,  del  vicio  y  de  la  muerte,  no  menos 
se  necesita  dinero,  dinero  y  dinero.  Por 
falta  de  15  pesos  yo  no  pude  plantear  sensa¬ 
cionalmente,  en  el  mes  de  Julio,  el  problema 
de  la  temperancia  ante  el  país  de  Puerto  Ri¬ 
co.  ¡Qué  oportunidad  aquella!  Mis  mejores 
deseos  se  estrellaron  contra  la  roca  de  la  in¬ 
diferencia  de  los  hombres  y  la  inexorabilidad 
de  un  bolsillo  exhausto. 


Estos  comités  trabajarán: 

(1)  Por  la  desaparición  de  los  anuncios  de 
licores  en  la  prensa  del  país. 

(2)  Por  una  interpretación  racional  y  hu¬ 
manitaria  de  la  ley  del  cierre  de  los  estable¬ 
cimientos  públicos  el  domingo. 

(3)  Por  la  celebración  de  conferencias  po¬ 
pulares  en  los  teatros  y  i)lazas  de  la  isla. 

(4)  Por  la  distribución  de  literatura  anti¬ 
alcohólica. 

(5)  Por  la  celebración  de  animadas  y  edu¬ 
cadoras  veladas  de  temperancia. 

(6)  Por  la  organización  de  ligas  de  absti¬ 
nencia  alcohólica. 

(7)  Por  una  legislación  antitabernaria. 

(8)  Por  obtener  la  necesitada  y  eficacísima 
cooperación  de  todos  los  elementos  religiosos 
y  sociales  de  Puerto  Rico. 

Hagamos  comprender  al  país,  de  un  extre¬ 
mo  a  otro,  toda  la  terrible  verdad  que  encie¬ 
rra  el  lema  con  que  yo  terminé  mi  artículo 
«La  Fiesta  del  Ron,»  que  vió  la  luz  pública  en 
El  Evangelista  correspondiente  al  15  de  Ju¬ 
nio  de  1912. 

O  ACABAMOS  CON  EL  LICOR  O  EL  LICOR  ACA¬ 
BARÁ  CON  NOSOTROS. 

Caguas,  Sept.  11,  1912. 

— n — 

Testimonio  y  Llamamiento. 

Por  Eloy  Renta. 

Vagabundo  y  miserable  cual  peregrino, 
andaba  yo  por  este  mundo.  Sólo  el  odio  y  el 
desprecio  de  cuantos  me  conocían  me  cercaba. 
Nadie  podía  amarme.  El  pecado  había  ejer¬ 
cido  tanta  influencia  en  mi  vida,  se  había 
apoderado  a  tal  extremo  de  mí,  que  logró 
arrebatarme  la  confianza  y  el  aprecio  de  todos. 
Vivía  sin  Dios  y  sin  los  hombres. 

En  el  campo  de  mi  vida  sólo  se  producían 
malos  frutos.  Mi  relación  con  la  sociedad 
era  tan  mala,  que  me  hacía  insoportable  en 
medio  de  ella.  Estaba  arruinado  moralmente. 
Aunque  la  sociedad  me  reprobó  y  no  cuidó  de 
mí,  no  por  eso  el  fatalismo  me  arrojó  al  abis¬ 
mo.  Llegó  un  día,  cuando,  como  si  hubiera 
sido  llevado  de  la  mano  por  alguno,  concurrí 
por  primera  vez  a  una  misión  evangélica  y  oí 
el  sermón.  El  misionero  discutía  en  su  tema 
el  asunto  de  la  temperancia,  el  que  a  pesar 
de  ser  yo  en  aquel  tiempo  un  tomador,  me 
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interesó  mucho,  por  lo  cual  me  decidí  volver 
a  los  servicios  de  aquella  misión.  Mas  no 
obstante  el  pecado  me  dominaba.  Junta¬ 
mente  conmig:o  se  congregaba  un  escaso  nú¬ 
mero  de  personas  tan  pecadoras  como  yo,  en 
las  que  se  observaba  que  un  cambio  se  reali¬ 
zaba  en  sus  vidas.  Aquel  misionero  se  inte¬ 
resó  por  el  bien  de  los  perdidos.  Su  relación 
con  nosotros  era  tan  íntima,  que  nos  sentía¬ 
mos  llamados  como  por  una  fuerza  sobrena¬ 
tural  a  asistir  a  los  servicios  de  la  misión. 
Nuestra  asistencia  era  regular,  y  como  resul¬ 
tado  fuimos  edificados  moral  y  espiritualmen¬ 
te. 

Por  la  consecuencia  de  su  trabajo  se  organizó 
una  iglesia  de  creyentes  en  Cristo,  (el  princi¬ 
pio  de  la  iglesia  evangélica  en  aquel  pueblo,) 
entre  los  cuales  fui  yo  uno  de  ellos.  Mi  ca¬ 
rácter,  como  bien  testifican  los  que  me  cono¬ 
cen,  y  aunque  dista  mucho  de  lo  perfecto,  es 
cambiado  en  gran  manera.  ¿Qué  pueden  de¬ 
cir  los  enemigos  de  la  iglesia  evangélica  ante 
la  realidad  de  la  transformación  del  carácter 
y  de  la  vida  de  centenares  de  hombres  cuyos 
testimonios  en  su  vida  hablan  con  la  elocuen¬ 
cia  con  que  las  palabras  no  podrían  hacerlo? 
.  Nada,  tendrán  que  callar . 

Réproba  es  la  sociedad  que  no  rodea  al  hom¬ 
bre  de  influencias  buenas  ni  labora  para  bien 
de  ella  misma  y  a  tiempo,  el  carácter  moral 
de  los  individuos  que  la  componen,  y  los  re¬ 
prueba  a  medida  que  se  manifiesta  su  depra¬ 
vación.  La  sociedad  misma  es  responsable, 
en  su  mayor  parte,  por  la  conducta  moral  del 
hombre  que  ella  reprueba  y  condena. 

El  carácter  del  hombre  lo  forma  la  socie- 
ílad  en  que  vive  y  el  ambiente  en  que  se  de¬ 
sarrolla.  Si  la  sociedad,  por  ejemplo,  fuera 
ejemplar  de  la  depravación  moral,  ¿cómo 
podría  esperar  ni  mucho  menos  exigir  de  los 
individuos  aquello  de  que  ella  misma  carece? 
¿por  qué  los  reprueba  y  condena? 


Da  vergüenza  observar  lo  (jue  ocurre  en 
muchos  pueblos  de  la  isla,  especialmente  en 
las  ciudades  princií)ales,  donde  el  cafetín  y  el 
tráfico  de  mujeres  de  mala  vida  se  unen. 
En  I^)nce  por  ejemplo,  puédense  citar  algu¬ 
nos  establecimientos  de  esa  índole,  donde  fre¬ 
cuenta  un  gran  número  de  personas,  hombres 
y  mujeres,  mayores  y  menores  de  edad,  (pie 
allí  pierden  su  modestia,  su  honor  y  su  ver¬ 


güenza,  que  no  sólo  la  sociedad  conoce,  si  que 
también  las  autoridades  locales. 

La  sociedad  no  debe  pasar  por  desaperce- 
bida  de  este  mal,  que  afecta  tan  de  cerca  el 
carácter  moral  del  pueblo,  y  debe  declarar 
abierta  oposición  a  ello.  ¿Qué  se  puede  espe¬ 
rar  del  futuro  del  pueblo  cuando  la  inmorali¬ 
dad  haya  invadido  a  la  sociedad? 

La  sociedad  tiene  hombres  amantes  del  bien 
del  pueblo,  ejemplos  de  buen  vivir,  pero  lo 
que  nos  extraña  sobre  manera  es  que  dejan  la 
tarea  de  la  regeneración  del  pueblo,  a  un 
número  limitadísimo  de  bienhechores,  que  en 
la  actualidad  trabajan  denodadamente  por  su 
reforma  moral.  Hace  poco  recibí  cartas  de 
dos  estimados  caballeros,  cultos  y  sensatos, 
en  las  cuales  hicieron  referencias  a  un  artí¬ 
culo  que  escribiera  no  hace  mucho  en  Puerto 
Rico  Evangélico,  "Meditaciones  sobre  Polí¬ 
tica  y  Moral,»  y  uno  de  ellos  entre  otros  renglo¬ 
nes  dijo:  «Siga  Ud.  escribiendo  artículos  como 
esos,  que  así  es  como  se  despierta  un  pueblo 
dormido,  y  se  educa  un  pueblo  ignorante. 
En  esa  regeneradora  campaña  de  luz  y  de 
amor,  Ud.  no  está  solo:  hay  otros  que  están  a 
su  lado.»  Mientras  que  el  otro  dijo:  «Ese 
artículo  habla  muy  alto  de  su  presente,  com¬ 
parado  con  su  pasado.  Mi  alma  se  harta  de 
inmenso  placer,  ante  la  realidad  de  su  pro¬ 
greso  moral  e  intelectual.» 

El  proceso  de  alzamiento  moral  por  el  cual 
ha  pasado  mi  vida,  ese  cambio  experimentado 
y  observado  por  muchos,  no  se  debió  de  ma¬ 
nera  alguna,  en  el  primer  momento,  a  mi  pro¬ 
pio  esfuerzo,  sino  al  de  un  alma  noble,  extran¬ 
jera  por  cierto,  que  así  como  Cristo  no  tuvo  a 
menos  confundirse  con  los  pecadores  para 
salvarlos,  se  prestó  como  instrumento  en  la 
mano  de  Dios  jiara  salvarme  mediante  Cristo 
el  Salvador. 

Por  el  testimonio  de  los  antedichos  caballe¬ 
ros  sacamos  a  luz  lo  siguiente:  Primero,  que 
se  reconoce  por  algunos  la  necesidad  de  obrar 
activamente  contra  el  mal,  que  hay  quienes 
se  prestan  para  hacerlo,  y  segundo,  que 
nunca  es  demasiado  tarde,  mediante  ins¬ 
trumentos  humanos,  i)ara  Dios  salvar  al  hom¬ 
bre  de  su  i^erdición. 

Hombres  de  bien,  a  vosotros  corresponde 
levantar  en  alto  la  bandera  del  amor  y  la  jus¬ 
ticia;  a  vosotros  corresi)onde  desiH*rtar  la 
conciencia  y  formar  la  opinión  del  pueblo 
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contra  el  fatalismo  de  la  depravación  moral. 
Reforzad  las  fuerzas  del  escaso  número  de 
los  amantes  del  orden,  de  la  moral  y  la  justi¬ 
cia,  que  en  la  actualidad  dan  frente  al  proble¬ 
ma.  Enseñad  al  hombre  como  vivir  bien,  y 
no  os  quedéis  rezagados  en  vuestras  casas 
conformándoos  con  ser  buenos  y  contemplan¬ 
do  el  porvenir  funesto  del  pueblo,  que  huér¬ 
fano  de  ayuda  moral  se  arruina.  Dad  prue¬ 
bas  de  vuestro  amor  a  los  que  tienen  necesi¬ 
dad  de  ayuda  moral,  o  de  lo  contrario  sois 
cómplices  de  su  ruina;  y  tened  presente  que 
esta  obra  no  puede  llevarse  a  efecto  sin  la 
más  completa  dependencia  y  ayuda  de  Dios. 

Y  cuando  venga  la  adversidad  y  la  persecu¬ 
ción,  y  no  es  de  extrañarse,  tengamos  el  valor 
de  nuestras  convicciones,  para  no  deponer 
nuestras  armas  ante  el  enemigo  en  la  lucha 
contra  el  pecado. 

Ponce. 

— n — 

Los  no  R  escotados. 

Por  María  C.  Brehm. 

Los  corazones  de  los  pueblos  a  ambos  lados 
del  Atlántico  han  sido  sorprendidos  y  llenos 
de  tristeza  con  motivo  de  las  vidas  perdidas 
en  la  catástrofe  marítima  del  «Titanic.»  Los 
gobiernos  del  nuevo  y  viejo  mundo  han  inves¬ 
tigado  las  causas  del  desastre,  y  el  resultado 
de  estas  investigaciones  demuestra  que  el 
accidente  pudo  y  debió  haberse  evitado. 

Durante  los  días  en  que  nuestros  periódicos 
llenaron  sus  columnas  con  los  tristes  detalles 
de  este  horror  del  océano,  el  tráfico  del  licor 
ha  destruido  un  número  igual  de  vidas.  No 
se  pasa  un  día  sin  que  alguien  se  suicide,  ma¬ 
te,  robe  o  ingrese  demente  en  el  manicomio  a 
causa  del  alcohol.  No  termina  una  semana 
sin  que  el  licor  intoxicante  arruine  algún  ho¬ 
gar  o  haga  fracasar  algún  negocio.  Todos 
sabemos  esto  y  lo  admitimos,  pero,  ¿qué  espe¬ 
ramos  más?  Nuestros  periódicos  se  llenan  de 
anuncios  que  hablan  de  las  virtudes  (!)  de 
ciertas  marcas  de  cerveza.  Enormes  postes  y 
vergonzosos  pizarrones  invitan  al  pueblo  a 
beber  tvhiskey,  con  algunos  dibujos  del  Tío 
Sam,  declarando  que  es  un  gobierno  de  uMs- 
key.  ¿No  es  este  el  tiempo  a  propósito  para 
que  investiguemos  el  problema  de  las  bebidas 
alcohólicas?  ¿O  es  que  todos  conocemos  los 


hechos  y  creemos  innecesario  añadir  nuevas 
ideas  a  aquellas  que  ya  forman  montaña  tan 
elevada? 

La  lista  de  muertes  del  alcoholismo  como 
la  del  desastre  del  Titanic,  se  puede  evitar. 
¿De  quién  es  la  responsabilidad?  ¿No  podrían 
aquellos  que  se  consideran  cristianos  y  pa¬ 
triotas  reconocer  esta  responsabilidad  y  ha¬ 
cer  todo  lo  que  estuviera  a  su  alcance  para 
evitar  más  pérdidas  de  almas  humanas  y  pre¬ 
ciosas  vidas?  Hace  poco  tiempo  en  un  tran¬ 
vía  urbano  se  le  oyó  a  un  hombre  condenar  a 
Mr.  Ismay  por  haber  salvado  su  vida,  llamán¬ 
dole  «cobarde.»  Aquel  mismo  hombre  carece 
de  suficiente  valor  para  rechazar  la  copa  de 
vino  que  se  le  ofrece  en  un  banquete  comer¬ 
cial.  ¿Cuál  es  el  cobarde  más  grande? 

¿Qué  podríamos  hacer  nosotros  para  contra¬ 
rrestar  las  ideas  de  los  millares  de  hombres 
que  todavía  permanecen  indiferentes  ante 
los  estragos  del  alcoholismo?  En  conexión 
con  cada  iglesia,  por  lo  menos  un  hermano 
debe  tener  algún  solar  visible  por  el  frente 
del  cual  trafique  mucha  gente  todos  los  días. 
Suponga  que  algunos  de  sus  amigos  se  unan  a 
Vd.  para  poner  un  cartelón  en  este  lugar  vi¬ 
sible  diciendo  toda  la  verdad  acerca  del  tráfi¬ 
co  del  licor,  ¿qué  resultará?  Un  cartelón  se¬ 
mejante  en  el  estado  de  Delaware  convirtió  a 
millares  de  indiferentes  en  activos  trabajado¬ 
res  en  favor  de  la  temperancia  y  de  la  prohi¬ 
bición. 

Algunas  ideas  escritas  en  grandes  caracte¬ 
res  y  cambiando  ocasionalmente  el  mensaje, 
pueden  salvar  a  muchos  hombres  y  a  más  de 
un  hogar.  Aquí  hay  algunas  sugestiones: 

«La  cantina  es  el  lugar  donde  los  tomado¬ 
res  moderados  se  convierten  en  borrachos.» 

«La  cantina  mata  a  sus  mejores  amigos.» 

«El  cervecero  nunca  demanda  leyes  tempe¬ 
rantes.  » 

«Sr.  Juez,  ¿ha  probado  Vd.  este  whiskeyV - 
No,  pero  he  juzgado  a  los  hombres  que  lo 
tomaron.» 

«Soy  un  abstinente  total  de  licores  alcohóli¬ 
cos.  Tengo  uso  mejor  para  mi  cabeza.» — Thos. 
A.  Edison. 

«El  alcohol  es  el  veneno  más  destructor  del 
cerebro  en  todo  el  mundo  que  está  al  alcance 
de  los  hombres.»-  Dr.  A.  Le  Grain,  Paris, 
Francia. 

«El  whiskey  es  el  camino  del  mal  para  el 
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hombre,  y  el  camino  del  hombre  para  el  mal.» 

«El  alcohol  causa  suicidios,  homicidios,  do¬ 
lores  y  sufrimientos  internos.» 

«El  champagne  es  dolor  disimulado  por  la 
noche  y  dolor  verdadero  por  la  mañana.» 

Traducido  por  M.  E.  May’tinez. 
Cabo  Rojo,  Sept.  16  de  1912. 

~n~ 

La  Biblia  i;  la  Ciencia. 

Por  M.  E.  Martínez. 

Capítulo  III.  La  Biblia  y  la  Geología. 

El  Primer  Capítulo  del  Génesis. 

Día  Sexto:  Anímales  Terrestres.  Hombre. 

24.  Y  dijo  Dios:  Produzca  la  tierra  almas  vi¬ 
vientes  según  su  género,  bestias  y  reptiles  y  fie¬ 
ras  de  la  tierra  según  su  género:  y  fué  así. 

25.  porque  hizo  Dios  la  fiera  de  la  tierra  se¬ 
gún  su  género,  y  todo  reptil  terrestre  según  su 
género:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

26.  Entonces  dijo  Dios:  hagamos  al  hombre  a 
nuestra  imagen,  conforme  a  nuestra  semejanza; 
y  tengan  ellos  dominio  sobre  los  peces  del  mar,  y 
sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  so¬ 
bre  toda  la  tierra,  y  sobre  todo  reptil  que  se 
arrastra  sobre  la  tierra. 

27.  Y  Dios  creó  al  hombre  a  su  imagen,  a  la 
imagen  de  Dios  le  creó,  varón  y  hembra  los  creó. 

28.  Y  los  bendijo  Dios;  y  les  dijo  Dios:  Sed 
fecundos  y  multiplicaos  y  henchid  la  tierra  y  so¬ 
juzgadla;  y  tened  dominio  sobre  los  peces  del 
mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre  todos 
los  animales  que  se  mueven  sobre  la  tierra. 

29.  Y  dijo  Dios:  He  aquí  que  os  he  dado  toda 
planta  que  da  simiente,  que  está  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  y  todo  árbol  que  tiene  en  sí  fruto  de 
árbol  que  da  simiente:  esto  os  servirá  de  alimento. 

30.  Y  todo  animal  de  la  tierra,  y  toda  ave  de 
los  cielos,  y  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la 
tierra,  que  tiene  en  sí  alma  viviente,  les  he  dado 
toda  planta  verde  para  alimento:  y  fué  así. 

31.  Y  vió  Dios  todo  lo  que  había  hecho:  y  he 
aquí  que  era  bueno.  Y  hubo  tarde  y  hubo  maña¬ 
na  el  dia  sexto.  (Gén.  1:24-31.) 

El  día  sexto  se  divide  naturalmente  en  dos 
I)artes;  primero,  creación  de  animales  terres¬ 
tres  y  segundo,  creación  del  hombre. 

El  testimonio  de  la  ciencia  moderna  sobre 
este  día,  o  como  diría  el  Sr.  Fratt,  «el  Testi¬ 
monio  de  las  Rocas»  (1)  no  puede  ser  más 
satisfactorio,  pues  demuestra  hasta  la  evi¬ 
dencia  el  ajuste  y  la  demostración  geológica. 

«En  la  edad  de  los  mamíferos»  (o  sea  el  día 

I.  Título  (le  tina  obra  (b-  lliiiío  Miller, 


sexto,”  dice  el  Dr.  Purón,  «aparecieiOn. . . . 
cuadrúpedos  colosales,  como  el  megaterio,  y 
árboles  semejantes  a  los  que  cubren  hoy  la 
tierra.»  (2)  La  Biblia,  pues,  en  nada  se 
contradice  con  la  ciencia. 

Parece  haber,  sin  embargo,  alguna  dificul¬ 
tad  en  lo  relativo  al  aparecimiento  de  los  rep¬ 
tiles  en  el  día  sexto.  Alguien  podrá  decir: 
«Si  la  geología  coloca  los  reptiles  en  el  quinto 
período  (o  día)  y  Moisés  en  el  sexto,  ¿a  quién 
debemos  creer?» 

Esta  dificultad  aparente  estriba  solamente 
en  la  ignorancia  del  punto  de  vista  especial 
escogido  por  Moisés  para  escribir  su  historia 
de  la  creación.  Debemos  observar, 

1.  que  había  reptiles  en  el  día  sexto,  aun¬ 
que  es  cierto  que  fueron  menos  numerosos  y 
más  pequeños.  Moisés,  por  lo  tanto,  no  se 
equivocó. 

2.  que  es  muy  probable  que  estos  anima¬ 
les  aparecieron  en  el  intermedio  que  hubo  en¬ 
tre  el  día  quinto  y  el  sexto,  y  por  este  motivo 
Moisés  los  coloca  en  el  último  día. 

3.  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  diferen¬ 
cia  o  diversidad  de  propósitos. 

4.  Y  que  los  días  mosáicos  abarcaban  a 
veces  períodos  más  extensos  que  las  épocas 
geológicas.  Así,  podemos  afirmar  que,  los 
períodos  quinto,  sexto  y  séptimo  correspon¬ 
den  exactamente  el  sexto  de  Moisés. 

Otro  punto  importante  para  los  principian¬ 
tes  en  estos  asuntos,  es  el  siguiente:  que  la 
palabra  original  hebrea  traducida  «reptiles,» 
por  no  existir  otra  más  propia  en  castellano, 
no  nos  da  la  idea  exacta  de  la  raíz  hebráica, 
pues  ésta  no  se  refiere  a  los  animales  «de  san¬ 
gre  fría»  que  entran  en  la  clasificación  que 
ahora  hacemos  de  los  mismos.  Tal  vez  la  pa¬ 
labra  arrastradores  es  la  que  más  se  acerca 
al  original,  significando  no  solamente  los  ani¬ 
males  que  propiamente  se  arrastran,  sino 
también  aquellos  que  teniendo  los  piés  bastan¬ 
te  cortos  andan  o  corren  muy  cerca  del  suelo. 

Estando,  pues,  el  mundo  del  todo  prepara¬ 
do  a  fines  de  la  última  parte  del  día  sexto, 
apareció  el  hombre  sobre  la  superficie  del 
planeta,  como  el  apoteosis  de  la  magistral 
obra  del  Sabio  Creador.  Y  en  este  punto, 
como  en  todos  los  demás,  la  Biblia  y  la  cien¬ 
cia  están  en  i)erfecto  acuerdo. 


2  Geoniafía  Superior  Universal 
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Historia  Compendiada  de  la  Creación. 
Conclusión. 

4.  Estas  son  las  generaciones  de  los  cielos  y 
de  la  tierra  cuando  fueron  creados,  en  el  día  que 
Jehová  Dios  hizo  tierra  y  cielos. 

5.  Y  ningún  arbusto  del  campo  estaba  aún  en 
la  tierra,  y  ninguna  planta  del  campo  había  naci¬ 
do  todavía;  porque  Jehová  Dios  no  había  hecho 
llover  sobre  la  tierra,  y  no  había  hombre  que  la¬ 
brase  el  suelo; 

6.  mas  una  neblina  subía  de  la  tierra,  que  re¬ 
gaba  toda  la  faz  del  suelo.  (Gén.  2:4-6.) 

Aunque  estos  pasajes  no  formen  parte  del 
capítulo  1  del  Génesis  que  hemos  venido  estu¬ 
diando;  los  citamos,  sin  embargo,  para  que 
se  vea  la  relación  estrecha  que  existe  entre 
este  resumen  y  la  otra  historia  de  la  creación. 

Es  interesante  notar  que  el  autor  sagrado 
introduce  la  palabra  «día»  con  una  acepción 
por  cierto  muy  ilimitada.  Se  refiere  aquí  a 
la  creación  del  mundo,  y  dice:  «en  el  Día  que 
Jehová  Dios  hizo  tierra  y  cielos.»  Si  hablan¬ 
do  de  todo  el  período  creativo  usa  la  palabra 
«día,»  para  implicar  una  extensión  considera¬ 
ble  de  tiempo,  ¿por  qué  no  debe  entenderse 
igual  de  los  días  geológicos?  Un  modo  de  ra¬ 
zonar  tan  extravagante  sólo  se  le  ocurre  a  los 
enemigos  sistemáticos  de  la  palabra  de  Dios. 

Es  de  suponerse  que  el  mismo  Moisés  no 
entendió  bien  todos  estos  datos  maravillosos, 
y  que  permanecieron  allí  en  las  páginas  del 
libro  sagrado  por  miles  de  años  como  enig¬ 
mas  indescifrables,  hasta  que  la  ciencia  en 
tiempos  comparativamente  modernos  ha  ve¬ 
nido  a  revelar  las  grandes  verdades  que  con¬ 
tenían. 

Los  vers.  5  y  6  hacen  alusión  a  aquellas 
edades  remotísimas  cuando  la  tierra  estaba 
cubierta  de  vapores  densos  que  impedían  la 
entrada  de  la  luz  solar,  cuando  no  había  ár¬ 
boles  de  ninguna  especie  ni  había  aparecido 
aún  el  hombre  que  labrase  el  suelo.  El  glo¬ 
bo,  que  pasaba  entonces  por  el  periodo  volcá¬ 
nico,  comenzaba  ya  a  dar  señales  de  vida,  pe¬ 
ro,  ¡cuántos  siglos  no  deberían  transcurrir 
para  que  llegase  a  .^r  lo  que  es  en  la  actuali¬ 
dad!  Moisés,  el  gran  Moisés,  con  una  vista 
agudísima  penetra  el  denso  velo  de  aquellas 
edades,  y  nos  relata  los  hechos  como  si  él  hu¬ 
biera  sido  un  testigo  ...  No  parece  sino  que 
desde  algún  punto  de  la  tierra  o  del  espacio 
contemplaba  paso  por  paso  todos  los  detalles 


de  la  grandiosa  obra  de  Dios,  anotando  silen¬ 
ciosamente  en  su  libro  los  datos  más  intere¬ 
santes  o  sobresalientes.  Sea  lo  que  fuese,  el 
hecho  es  que  Moisés  nos  relata  sólo  la  pura 
verdad. 

Notemos  ahora  el  orden  de  la  creación  ani¬ 
mal:  la  ciencia  nos  dice  que  fué  de  inferior  a 
superior.  El  siguiente  cuadro  nos  dará  una 
lijera  idea  de  este  asunto: 


Peces,  proporción 

de 

cerebro,  2 

a 

1. 

Reptiles,  ” 

>  > 

”  2i 

a 

1. 

Pájaros,  ” 

”  8 

a 

1. 

Mamíferos,  ” 

y  > 

”  4 

a 

1. 

Hombre,  ” 

y  9 

”  33 

a 

1. 

Este  es  justamente  el 

orden  bíblico. 

Sin 

ser  vanos  ni  estar  orgullosos,  muy  bien  pode¬ 
mos  preguntar  con  el  Dr.  Pierson:  «¿Quién 
dió  a  Moisés  lo  que  la  anatomía  comparada 
moderna  ha  descubierto,  esto  es,  que  los  pe¬ 
ces  y  los  reptiles  son  inferiores  a  los  pája¬ 
ros? 

¿Qué  diremos,  pues,  de  Moisés?  Compáre¬ 
se  al  gran  legislador  «con  Zoroastro  y  Confu- 
cio.  Séneca  y  Sócrates,  Platón  y  Pitágoras, 
Anaxágoras  y  Aristóteles»  o  con  cualquier 
otro  sabio  de  la  antigüedad,  y  ¡qué  diferen¬ 
cia!  Cuando  las  antiguas  filosofías  hacen 
frente  al  dificilísimo  tema  de  la  creación, 
abundan  en  falsedades  y  errores  mayúsculos. 
Pongamos  el  primer  capítulo  del  Génesis  al 
lado  de  la  idea  india  de  la  creación  y  haga¬ 
mos  los  correspondientes  comentarios: 

«Hace  millones  y  millones  de  siglos,  este 
mundo  fué  hecho.  Fué  formado  como  una 
llanura  triangular  con  elevadas  colinas  y  mon¬ 
tañas  y  muchas  aguas!  Existe  en  varios  pi¬ 
sos,  y  la  masa  total  está  sostenida  sobre  cabe¬ 
zas  de  elefantes  con  los  rabos  hacia  fuera,  y 
los  piés  descansando  sobre  la  concha  de  una 
inmensa  tortuga,  y  la  tortuga  sobre  una  gran 
serpiente  enroscada,  y  cuando  estos  elefan¬ 
tes  se  sacuden,  esto  hace  estremecer  la  tie¬ 
rra.» 

Desearíamos  seguir  presentando  evidencias 
en  favor  de  la  verdad  científica  del  cap.  I  de 
Génesis,  pero  el  tamaño  tan  limitado  de  este 
tratado  no  nos  lo  permite.  Creemos,  sin  em¬ 
bargo,  que  el  lector  sincero,  que  busca  la  ver¬ 
dad  sin  preocupaciones  personales  ni  prejui¬ 
cios  de  ninguna  especie,  ha  de  encontrar  en 
estas  pocas  líneas  la  verdad  que  nos  hemos 
esforzado  en  demostrar. 


s 
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T  emperancia. 

Por  José  Santana. 

Dczx: 

El  Aspecto  Moral  ^  Social  del  Problema. 

«En  mi  opinión.»  dice  Carlos  W.  Eliot,  «el  mal 
social  y  las  enfermedades  que  le  son  a  fines  de¬ 
ben  ser  publicados  y  discutidos,  de  manera  que 
los  remedios  posibles  le  sean  aplicados  después 
de  estudio  detenido.  Estoy  enteramente  con¬ 
vencido  que  el  silencio  es  malo  cuando  se  trata 
de  temas  como  éste,  desastroso.»  Vemos  la 
Kran  importancia  y  el  deber  de  hacer  que  cada 
miembro  déla  cotnunidad  donde  vive,  crece  y  se 
desarrolla  en  todas  las  facultades  de  su  ser  ten¬ 
ida  aquella  capacidad  para  que  las  fuerzas  del 
bien  no  hallen  obstáculo  al^íuno  en  cada 
individuo.  No  vamos  a  echar  la  culpa  solamen, 
te  sobre  el  individuo  de  su  inmoralidad  puesto 
que  éste  en  verdad  es  el  hermano  perdido  por 
quien  Cristo  murió  y  su  pecado  es  la  causa  de 
su  perdición.  La  sociedad  tiene  que  recibir  con 
el  acto  inmoral  de  uno  desús  individuos  una  ^ran 
pérdida.  La  familia  humana  tiene  un  individuo 
menos  para  cooperar  para  su  bienestar.  Si  fué¬ 
semos  a  considerar  al  borracho  como  un  deg’ene- 
rado  moral  mente  y  le  tratáramos  de  la  misma 
manera  como  la  sociedad  trató  a  los  dej^enerados 
morales  en  el  pasado,  es  decir,  con  la  ¡trisión,  el 
escarnio  y  la  muerte,  entonces  ])odría  hacerse 
esta  prejrunta  a  nosotros:  (!,Qué  has  hecho  de  tu 
hermano?  Por  lo  tanto  es  el  deber  de  la  socie¬ 
dad  y  de  todo  hombre  ver  aquellas  cosasque  afec¬ 
tan  a  la  naturaleza  moral  del  individuo  y  buscar 
un  remedio  adecuado  para  que  sea  desarraiijada 
toda  clase  de  j)este  social  de  su  seno.  ¿(,?ué 
sería  el  conjunto  de  nuestro  |>ueblo  si  así  no  se 
hiciera?  Vendría  a  ser  un  tfrupo  de  seres  sin 
norma  fijade  moral  comolosbandidosque.se  reú¬ 
nen  para  el  despojo,  y  que  termina  con  discor¬ 
dia.  La  naturaleza  moral  y  la  física  del  indivi¬ 
duo  están  unidas  por  poderosos  y  estrechos  la¬ 
zos  que  hacen  del  hombre  un  ser  muchas  veces 
encadenado  desde  su  nacimiento  a  la  más  cruel 
tortura  y  al  más  vil  trato  de  parte  tle  esa  misma 
sociedad.  ¿Pero  qué  va  a  hacer  la  .sociedad  pa¬ 
ra  atender  a  los  degenerados?  Es  un  «■ran  de¬ 
fecto  que  un  homl)re  nazca  con  el  cráneo  depri¬ 
mido  o  dipsómano,  o  kleptomaniaco  y  también 
una  desgracia.  I’ero  también  es  verdad  (jue  la 
sociedad  debe  protejer  a  éstos  y  no  hacer  de 
ellos  un  comercio  inmoral.  Hay  la  misma  razón 
para  poner  una  ca.sa  de  lenocinio  para  aquellos 
que  son  adictos  y  degenerados  mórbidos,  como 
la  hay  para  que  se  dé  licencia  |)ara  poner  un  ca¬ 


fetín  donde  comercia  el  hombre  con  su  hermano 
débil  que  se  entrej^a  sin  fuerza  de  resistencia  en 

sus  manos  de  avaro.  .  .  . 

Por  esta  razón  la  naturaleza  moral  del  hom¬ 
bre  necesita  un  remedio  intensamente  sensible 
de  las  condiciones  físicas  y  morales  del  individuo 
y  necesita  un  tratamiento  muy  diferente  del  que 
una  intelectualidad  fríamente  quisiera  imponer¬ 
le.  La  naturaleza  moral  del  hombre  requiere 
alo'o  más  dulce,  como  el  amor  de  que  nos  habla 
Pablo  que  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo  es¬ 
pera,  todo  lo  soporta.  El  necesita  la  voz  com¬ 
pasiva  de  aquel  que  dijo:  «Yo  he  venido  a  bus¬ 
car  lo  que  se  había  perdido.»  Tomamos  aquí  de 
un  capítu’o  de  la  vida  de  un  borracho  converti¬ 
do.  Muchos  años  hace  que  empezó  a  beber  y 
lle^ó  a  caer  a  un  nivel  tan  bajo  que  su  familia 
le  rechazó  y  lo  mismo  su  esposa.  Una  noche 
hambriento  y  sin  un  centavo,  lle^ó  a  una  misión 
evangélica,  ('antaban,  «Con  voz  be  ni  «-na  te  lla¬ 
ma  Jesús.»  El  dice  que  esto  lo  puso  muy  triste, 
pero  dice  que  no  se  arrepintió.  Cuando  sijfuió 
su  camino  fué  a  la  casa  donde  la  esposa  vivía 
con  su  padre.  .  .  Se  echó  a  dormir  en  el  patio 
con  el  deseo  de  ver  |)or  la  mañana  su  niñito  que 
hacía  tiempo  no  veía.  Sejfún  Ileyaba  la  maña¬ 
na  se  sintió  con  la  Ipz  del  nuevo  día  con  deseos 
no  de  ir  a  la  ventana  para  mirar  a  su  hijo  sino 
de  ir  a  Jesús,  y  allí  a  sus  piés  Jesús  le  recibió  y 
dice:  «Jesús  no  me  reyañó,  aunque  yo  había  si¬ 
do  refíañado  bastante,  ni  me  tuvo  pena,  ni  me  dió 
consejos.  El  puso  sus  brazos  de  amor  por  encima 
de  mí  y  me  amó  con  {fran  cariño.  Y  cuando  el 
sol  se  levantó  yo  era  un  nuevo  hombre.» 

Las  casas  de  corrección,  reforma,  asilos  y  sa¬ 
natorios  son  muy  buenas,  y  éstas,  juntamente 
con  la  j^ran  obi’a  del  Evanjíelio,  están  haciendo 
la  frran  obra  de  volver  de  la  muerte  a  la  vida  a 
los  que  eran  seres  inútiles. 

~  I  I' 

Toda  Injrlaterra  se  está  ocupando  en  mejorar¬ 
las  viviendas  de  los  ])obres:  pero  ¿qué  bien  re¬ 
sultará  de  esto  si  no  se  les  enseña  a  abstenerse 
de  beber  licores  intoxicantes?  Nunca  en  los 
tiempos  pasados  han  tenido  que  luchar  los  predi¬ 
cadores  del  Evan^relio  con  el  espíritu  malo  de 
la  bebida  como  en  la  presente  edad. 

¡Aceptar  el  Evanjíelio,  vivir  concienzudamen¬ 
te  bajo  sus  |>receptos,  seypiir  a  Uristo,  construir 
nuestras  vidas  sobre  el  fundamento  de  los  alis¬ 
tóles  y  profetas  y  beber  vin.)I  (hts  co.sa.s  tro 

pueden  coexistir.  Debe  desterrarse  la  bebida, 
de  lo  contrario  tendremos  reíf iones  y  naciones 
enter-as  inaccesibles  a  la  palabra  de  le  Ver¬ 
dad, 

Doctor  Jieuson,  Arzolu.spo  de  i'unterhury 
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El  Cristianismo  Aplicado. 

Por  N.  H.  Huffman. 

Dc:>c 

“Hasta  el  Fin.” 

Cuando  haya  pasado  el  primer  entusiasmo  del 
cristiano  joven,  le  vendrá,  por  lo  regular,  la  ten¬ 
tación  de  abandonar  su  carrera.  Le  parece  que 
no  puede  seguir,  que  las  circunstancias  no  le  son 
favorables  y  que  no  tiene  fuerzas  para  vencerlas. 
Éste,  naturalmente,  es  el  momento  de  gran  peli¬ 
gro.  Aquí  es  donde  muchos  se  entregan  a  la  de¬ 
sesperación  y  de  un  golpe  se  vuelven  de  nuevo  a 
los  vicios  dal  mundo,  o,  habiendo  abandonado  la 
lucha,  se  dejan  llevar  insensible  pero  seguramen¬ 
te  hacia  atrás. 

En  este  último  caso  no  se  comete  ningún  peca¬ 
do  escandaloso  en  seguida,  pero  se  nota  cierta 
indiferencia  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
cristianos.  Cualquiera  cosa  le  sirve  de  pretexto 
para  faltar  a  una  reunión.  Luego  se  le  ve  en 
los  sitios  públicos  observando  los  juegos  de  bi¬ 
llar  y  más  tarde  jugando  y  bebiendo  y  ya  no  pre¬ 
tende  ser  cristiano. 

¿Cómo  evitar  tan  fatal  desenlace  en  esta  en¬ 
fermedad  espiritual?  ¡Hacer  un  esfuerzo  más! 
Ud.  se  siente  rendido.  Le  parece  que  no  le  que¬ 
da  energía  para  dar  otro  paso  más.  Le  falta 
respiración.  No  se  dé  por  vencido.  ¡Esfuércese 
una  vez  más! 

Un  nadador  está  cruzando  el  río.  Es  más  an¬ 
cho  el  río  que  lo  que  él  creía  y  la  corriente  está 
fuerte.  Ya  el  hombre  está  cansado,  le  parece 
que  no  puede  mover  más  los  brazos.  Pero  está 
cerca  de  la  orilla  ya,  quizás  el  agua  no  le  tapa. 
Baja  los  piés  a  ver  si  encuentra  fondo.  ¡No  hay 
fondo!  ¿Qué  hará  el  nadador?  ¿Se  hundirá? 
no,  hará  otro  esfuerzo,  sigue  pateando  y  mo¬ 
viendo  los  brazos  y  se  mantiene  sobre  el  agua. 
Lo  que  le  salva  es  el  esfuerzo  que  hace  después 
de  creer  que  ya  no  le  quedan  fuerzas  para  hacerlo. 

Esta  ilustración  tiene,  por  supuesto,  sus  lími¬ 
tes.  La  voluntad  humana  puede  mucho,  pero  no 
puede  todo.  Por  mucho  que  el  hombre  se  es¬ 
fuerce,  no  puede  volar  por  el  aire  sin  aereoplano. 
Pero  en  cuanto  al  triunfo  sobre  el  pecado,  no 
tiene  límites  porque  en  este  caso  la  voluntad  hu¬ 
mana  se  une  con  la  divina  y  se  hace  omnipotente. 
«No  os  ha  sobrevenido  ninguna  tentación  que  no 
sea  común  a  los  hombres:  mas  fiel  es  Dios,  el 
cual  no  permitirá  que  seáis  tentados  más  allá  de 
lo  que  podáis  sufrir;  sino  que,  juntamente  con  la 
tentación,  proveerá  también  la  vía  de  escape,  pa¬ 
ra  que  podáis  sobrellevarla. »  En  esta  crisis,  le 
será  muy  útil  al  cristiano  tentado  conservar  en 
la  memoria  el  recuerdo  muy  vivo  de  Cristo,  su  Re¬ 


dentor.  Volver  atrás  sería  herirle  a  este  nuestro 
amigo  en  lo  más  vivo.  Cuéntase  que  un  ejército 
romano,  descorazonado  ante  extraordinarios 
peligros  y  dificultades,  se  resolvió  retirarse.  El 
general  habló  con  los  soldados,  poniéndoles  razo¬ 
nes  para  no  desanimarse,  apeló  a  su  patriotismo 
a  su  honor,  y  a  su  juramentD.  No  les  faltaba  res¬ 
peto  a  su  general,  pero  su  arenga  quedó  sin  efec¬ 
to.  Movidos  por  un  terror  pánico  se  volvieron 
para  atrás  resueltos  a  empezar  la  retirada.  Vien¬ 
do  esto,  el  general  se  echó  en  el  suelo  atreve- 
sado  en  el  desfiladero  por  donde  tendrían  que  pa¬ 
sar  y  les  dijo:  «Si  vais  a  retirar,  será  sobre  mi 
cuerpo.»  Los  soldados  no  podían  hollar  debajo  de 
sus  piés  el  cuerpo  del  general  que  les  amaba  y  que 
en  otras  ocasiones  les  había  conducido  a  la  victo¬ 
ria.  Se  detuvo  la  huida,  se  reformaron  las  filas 
y  se  siguió  el  camino  de  deber  y  de  honor. 

Para  abandonar  nuestros  principios  cristianos 
tendríamos  que  hollar  debajo  de  nuestros  piés  al 
Capitán  de  nuestra  salvación.  Esto  equivale  a  cru¬ 
cificarlo  de  nuevo,  lo  cual  sería  un  acto  infinita¬ 
mente  más  criminal  que  aquel  que  se  llevó  a  efec¬ 
to  en  el  Calvario.  Allí  sus  enemigos  ignorantes 
y  fanáticos  le  dieron  la  muerte,  pero  en  este  caso 
serían  sus  amigos  que  le  sacan  a  crucificar. 
¡Dios  nos  libre  de  tan  horroroso  crimen! 

Para  poder  perseverar  en  la  carrera  cristiana 
es  también  muy  necesario,  de  vez  en  cuando  echar 
una  mirada  hacia  adelante.  Moisés  «tenía  su  mi¬ 
rada  puesta  en  la  remuneración»  cuando  sacrificó 
las  riquezas  de  Egipto  y  se  unió  con  el  pueblo  de 
Dios.  En  lo  presente  no  tenemos  todo  lo  que  se 
pudiera  desear,  ¿pero  las  ofertas  del  pecado  acaso 
pueden  compararse  con  la  ganancia  de  una  vida  de 
justicia?  Un  adagio  chino  dice:  «Quien  encuen¬ 
tra  placer  en  el  vicio  y  le  disgusta  la  virtud,  es  un 
novicio  en  el  uno  y  en  la  otra.»  Un  poco  de  ob¬ 
servación  y  previsión  debe  ser  suficiente  para 
hacerle  a  uno  huir  despavorido  del  vicio.  En  cam¬ 
bio,  una  ligera  vislumbre  de  la  gloria  que  será  de 
aquellos  que  perseveraren  debería  de  ser  suficien¬ 
te  para  alentarnos  en  los  momentos  más  tristes  y 
abatidos  de  nuestra  peregrinación.  «El  que  per¬ 
severare  hasta  el  fin  sera  salvo.» 


Otro  Soberano  Mayor. 

En  una  ocasión  la  famosa  cantatriz,  Jenny  Lind, 
estuvo  en  Suecia  y  fué  invitada  por  el  rey  para 
cantar  el  domingo  en  una  gran  fiesta.  Ella  se  ne. 
gó,  y  el  rey  en  en  persona  fué  a  visitarla  exigien¬ 
do  su  presencia.  Al  rey  contestó:  «Señor,  hay 
otro  Rey  mayor  que  Vd.  al  cual  debo  la  lealtad  y 
obediencia.  El  me  dice  «acuérdate  del  día  del  do¬ 
mingo  para  santificarlo,»  yo  no  puedo  asistir  a  la 
fiesta.» — El  Heraldo  Evangélico. 
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De  Actualidad. 

DC^ 

Violación  de  las  Leyes  Postales. 

Acusadas  de  utilizar  el  correo  para  pr-o- 
mover  prácticas  médicas  criminales  y  la  venta 
de  drojías  e  instrumentos  destinados  para  fines 
ilegales,  172  personas  han  sido  detenidas  a 
Instancias  del  departamento  de  correos  de  los 
Estados  Unidos. 

Salvador  ^rau. 

Este  ilustre  puertorriqueño  murió  el  día  ó 
de  este  mes.  El  finado  se  distinguió  como  hom¬ 
bre  de  letras  siendo  poeta,  dramaturgo,  pei-iodis- 
ta,  e  historiador.  El  pueblo  entero,  sin  distin¬ 
ción  de  creencias  j)olíticas  o  religiosas,  ha  dado 
tributos  de  honor  y  afecto  al  fenecido  conciuda¬ 
dano. 

Los  Demócratas  en  Poder. 

Como  resultado  de  las  últimas  elecciones 
los  demócratas  no  sólo  han  elegido  a  Wilson  y 
Marshall  a  la  presidencia  y  vice-presidencia,  si¬ 
no  también  tiene  una  mayoría  de  casi  150  en  la 
cámara  baja  y  en  el  senado  tendrá  una  pequeña 
mayoría.  Ha  dicho  últimamente  el  Sr.  Wilson 
que  antes  del  día  15  de  Abril  convocará  al  con¬ 
greso  en  sesión  extraoi-dinaria  con  el  fin  de  re¬ 
visar  la  tarifa. 

Se  asegura  que  el  íeurfer demóci-ata  William  J. 
Hryan  será  escogido  por  el  Presidente  electo 
Wilson  para  desempeñar  el  importante  cargo 
de  secretario  de  estado. 

La  Guerra  de  Oriente. 

Esta  guerra  entre  Tuiapiía  y  los  estados 
i)alkánicos  sigue,  pero  con  grandes  ventajas 
jiara  éstos.  Se  está  tratando  de  un  armisticio, 
pero  hasta  ahora  nada  se  ha  logrado  en  este  sen¬ 
tido.  Se  informa  de  f},(KK) casos  de  cólera  entre 
las  trof)as  turcas,  y  de  que  ést-os  se  aumentan  a 
razón  de  5dO  por  día.  También,  se  han  presen¬ 
tado  casos  de  cólera  y  tifoidea  entre  las  trojms 
búlgai’as. 

r>as  últimas  noticias  indican  ((ue  se  han  sus- 
[)endido  las  hostilidades  en  Tchatalja  mientras 
se  discutan  las  condiciones  de  un  armisticio. 

Negada  la  Incorporación. 

Ya  hace  algunos  meses  tjue  la  Liga  de 
íjilirepensadores  de  Puerto  Pico  presentó  una 
solicitud  ai  Secretario  de  Puerto  Pico  pidiendo 
su  incorpoi'Hción  segxin  las  leyes  de  la  Isla,  pero 
el  Secretario  rehusó  hacerlo,  alegando  ipie  cier¬ 
tas  (dáusulas  eslul)an  en  pugna  con  las  leyes  de 
la  isla,  es  decir,  las  <‘láusulas  (pie  se  refieren  al 


matrimonio  civil  como  el  único  válido  y  a  la 
prohibición  de  la  celebración  de  actos  religioso.s 
en  la  vía  pública.  La  Liga  presentó  un  'iuunún- 
inus  contra  el  Secretario,  pero  el  juez  de  la  Cor¬ 
te  de  Distrito  lo  ha  declarado  sin  lugar.  La 
Liga  llevará  la  ai>elación  del  mauduiuus  a  la 
Corte  Suprema. 

Canalejas  jisesinado. 

El  día  12  de  este  mes  fue  asesinado  en  Madrid, 
frente  a  las  oficinas  del  ministerio  de  goberna¬ 
ción,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  Ca¬ 
nalejas.  La  muerte  de  este  señor  priva  a  Espa¬ 
ña  de  los  servicios  de  uno  de  sus  más  nobles  y 
distinguidos  estadistas.  Entre  dos  tendencias 
anitéticas suyio  el  Sr.  Canalejas  reconciliar  a  sus 
respectivos  partidarios,  y  dirigió  con  vei'dadero 
acierto  los  asuntos  del  gobierno. 

i  Será  Verdad  Esto? 

Un  diario  de  San  Juan  publicó  últimamen¬ 
te  el  siguiente  s\ielto  que  insertamos  sin  comen¬ 
tario: 

«Anoche  se  ce]el)ró  una  asamblea  de  los 
Caballeros  de  Colón  en  la  que  según  se  nos  infor¬ 
ma,  se  trató  de  })olítica. 

«Pretenden  algunos  afiliados  de  la  institu¬ 
ción,  que  el  Obispado  y  los  cátolicos  se  |)t-o- 
nuncien  en  contra  del  gobeimador  Colton  jku’  no 
haber  destituido  al  Jefe  de  Sanidad  doctor  Li]>- 
l)it. 

«También  se  nos  informa  que  muchos  de  los 
afiliados  (jue  asistieron  a  la  junta  n»)  están  con¬ 
formes  con  tal  actitud. 

«T>a  junta  no  llegó  a  un  acuerdo  |>or  haber et>- 
tre  los  Caballeros  de  (  ’olón  muchos  que  no  estu¬ 
vieron  conformes.» 

Las  Elecciones  en  Cuba. 

Se  había  predicho  que  éstas  resultarían  en 
graves  de.sórdenes,  pero  ha  resultado  lo  contra¬ 
rio.  El  Presidente  (iómez  había ordenailola  clau- 
usura  de  los  cafés  y  |)rohibido  terminantemente  la 
venta  de  licores  alcohólicos  como  también  el 
portar  armas.  El  Ceneral  Mario  Menocal,  can¬ 
didato  f)or  el  partido  conservador,  fué  elegido  a 
la  presidencia,  y  Enrique  José  Varona,  a  la  vi- 
ce-presidencia.  por  mayorías  pequeñas.  Des- 
l»ués  de  las  elecciones  el  nuevo  yu'esidente  dijo 
lo  siguiet)te:  «Mi  propio  éxito  no  es  nada  en 
comparación  con  la  prueba  qiie  Culni  ha  dado 
respecto  a  su  capacidad  de  celebrar  elecciones 
legales  y  pacílicas,  )M)r  lo  cual  ha  desaprobado 
un  gobiei’uo  (  orruiit.o.  Creemos  (jue  ytronto  de- 
mostrareitíos  (pie  somos  dignos  de  la  confianza 
que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  las  demás 
naciones  anteriormente  había  dep<)sitado  en  no- 
sot  ros.» 
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El  Mundo  Religioso. 
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Las  Iglesias  Eoangélicas  en  los  Estados  Unidos. 

Tendrá  luo-ar  en  (’hic.i^^ü  diu-ante  los  días 
4  al  9  de  Diciembre,  la  ivunión  de  la  Federación 
de  las  It,desias  Kvanj^élicas,  ijue  representa  unos 
2(),0d!),()0()  de  e /an^-élicos.  Futre  los  dele^-ados 
será  el  Vice-Presidenie  electo  Marshall,  de  In¬ 
diana,  quien  representará  a  la  Ij^lesia  Presl)i- 
teriana.  F1  Sr.  William  J.  Bryan  cerrará  la 
reunión  con  un  discurso. 

¡Voodww  Wilson  y  los  Romanistas.  ^ 

Los  hechos  demuestran  que  los  romanistas 
han  venido  haciendo  los  preparativos  para  con¬ 
servar  su  influencia  en  el  o-obierno  de  los  Fsta- 
dos  Unidos.  Los  privilejjrios  gozados  durante  las 
administraciones  de  Iloosevelt  y  Tiift,  por  la 
debilidad  de  éstos,  eran  tan  e-fandes  que  ahora 
no  quieren  perderlos,  (’on  este  motivo  no  han 
dejado  de  valerse  de  todos  los  medios  [)or  censu¬ 
rables  que  sean,  para  lograr  el  apetecido  fln. 

El  día  17  de  Octubre,  antes  de  verittcarse  las 
elecciones,  pero  después  de  creer  todo  el  país  que 
Woodrow  Wilson  sería  nombrado  como  su  ])róxi- 
mo  presidente,  la  señora  de  Mr.  Wilson  estaba 
en  Baltimore,  y  el  Cardenal  Gibbons  se  tomó  la 
molestia  para  visitarla.  No  se  ha  hecho  públi¬ 
co  el  resultado  de  la  entrevista,  pero  con  sobra¬ 
da  razón  se  cree  que  el  Cardenal,  que  no  es 
amigo  de  la  familia  Wilson,  viendo  la  firmeza 
del  nuevo  presidente,  ha  tratado  de  ganarse  por 
lo  menos  las  simpatías  de  la  primera  señora  de 
la  nación,  y  así  tener  influencia  en  el  Primer 
Magistrado  del  país. 

El  día  21  del  mismo  mes  vió  la  luz  en  The  Bul- 
letin,  de  Washington,  la  siguiente  noticia:  «En 
el  banquete  de  los  Caballeros  de  Colón  que  tu¬ 
vo  lugar  en  Nueva  York  últimamente,  el  Go¬ 
bernador  Wilson  y  William  Sulzer  (elegido  en 
las  últimas  elección  js  gobernador  de  Nueva 
York,)  fueron  hechos  miembros  honorarios  de 
ia  orden.»  Tanto  Woodrow  Wilson  como  Wil¬ 
liam  Sulzer,  son  protestantes  siendo  miembros 
de  la  Iglesia  Presbiteriana,  y  naturalmente  les 
■sería  imposible  pertenecer  a  la  orden.  Mr. 
Wilson,  en  una  carta  a  Mr.  McAdoo,  afirma  que 
no  había  ingresado  en  la  referida  organización, 
v  además,  que  no  sería  elegible,  porque  no  es 
.católico.  «Yo  soy  hombre  normal,»  dijo  Mr. 
Wilson,  «siguiendo  mi  propio  modo  de  pensar, 
sin  favoritos,  y  procurando  tratar  con  imparcia¬ 
lidad  y  resf)eto  todas  las  creencias  y  clases.» 

Lo  anterior  demuestra  como  los  romanistas  tra¬ 
tan  de  ganar  el  favor  del  nuevo  presidente,  pero 
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la  actitud  de  éste  ha  sido  muy  poco  alentadora 
para  ellos,  manifestando  que  su  |)roceder  será  rec¬ 
to  e  i m parcial,  aun  antes  de  ser  elegido.  La  firme¬ 
za  de  Wilson  es  admirable,  y  creemos  que  el  pue¬ 
blo  americano,  ya  cansado  del  favoritismo  para 
los  romanistas  |)or  algunos  funcionarios  públi¬ 
cos,  tendrá  en  Wilson  un  verdadero  administra¬ 
dor  de  la  justicia.  Tunbiénes  de  creerse,  que 
la  oposición  del  puel>lo  americano  a  que  la  igle¬ 
sia  romana  domine  en  los  asuntos  públicos,  ha¬ 
ya  sido  un  factor  importante  en  la  elección  de 
Wilson. 

f 

La  Troclama  del  Tresidente. 

Al  señalar  el  día  28  como  «Día  de  Acción 
de  Gracias,  »  el  Presidente  Taft  ha  expedido  la 
sig-uiente  proclama: 

«Una  nación  amante  a  Dios  como  la  nuestra, 
j)or  su  innata  y  sincera  convicción  de  un  deber 
moral  ha  de  manifestar  su  profunda  gratitud  al 
Dador  de  todo  por  los  innumerables  beneficios 
de  que  ha  gozado.  Por  muchos  años  ha  sido 
costund:)re  para  el  Ejecutivo  Nacional  convidar 
a  sus  conciudadanos  a  tributar  alabanzas  y  gra¬ 
cias  a  Dios  por  las  múltiples  bendiciones  conce¬ 
didas  a  ellos  en  lo  pasado,  y  unirse  a  suplicar 
fervientemente  su  continuación.  El  año  que  es¬ 
tá  finalizando  ha  sido  notablemente  favorable 
para  nuestro  dichoso  ]>aís.  Gozando  de  la  paz 
interior  y  exteriormente;  libre  de  las  pertubacio- 
nes  y  calamidades  que  han  afligido  a  otros  pue¬ 
blos;  rico  en  cosechas  tan  abundantes  y  en  in¬ 
dustrias  tan  productivas,  que  la  superabundan¬ 
cia  de  nuestra  abundancia  ha  beneficiado  al 
mundo  entero;  firme  en  la  constante  conserva¬ 
ción  de  la  herencia  del  gobierno  pi'opio  legada 
a  nosotros  por  la  sabiduría  de  nuestros  antepa¬ 
sados,  y  firme  en  el  propósito  de  trasmitir  esa 
herencia  intacta,  y  aun  mejorada  por  su  buen 
uso,  a  nuestros  hijos  y  a  todas  las  generaciones 
venideras:  el  pueblo  de  este  país  tiene  sobrada 
razón  para  tener  verdadera  gratitud. 

«Por  lo  tanto,  yo,  William  Howard  Taft,  Pre¬ 
sidente  de  los  Estados  Unidos,  de  acuerdo  con 
una  costumbre  establecida  ya  hace  tiempo,  y  en 
harmonía  con  el  deseo  del  pueblo  americano,  in¬ 
vito  a  mis  conciudadanos,  dondequiera  que  se 
encuentren,  a  unirse  el  jueves,  día  28  del  pre¬ 
sente  mes  de  Noviembre,  en  la  tributación  de 
alabanzas  y  gracias  a  Dios  por  las  buenas  dádi¬ 
vas  que  hemos  recibido,  y  en  súplica  humilde 
que  sus  grandes  misericordias  a  nosotros  conti¬ 
núen.» 

Con  fecha  de  Noviembre  14,  el  Gobernador 
Colton  recomienda  que  el  pueblo  de  Puerto  Rico 
observe  dignamente  el  día  señalado  como  «Día 
de  Acción  de  Gracias.» 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 

Por  Tomás  M.  Corson. 
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El  (lía  28  de  Noviembre  será  el  Día  de  Accio- 
hes  de  Gracias,  y  [X)r  eso  presentamos  a  conti¬ 
nuación  traducciones  de  contestaciones  de  unos 
personajes  importantes  ala  pre/ifunta,  «¿Porqué 
da  Ud,  gracia^?»  Reproducimos  éstas  de  The 
(Jonyregationali.st,  con  permiso  de  la  redacción  de 
ese  periiKÜco: 

Doy  gracias  porque  >oy  de  humilde  condición; 
y  j)orque  siendo  uno  de  esta  clase,  tenffo  por 
esto  tan  buena  oportunidad  de  luchar  con  inie- 
1‘és,  si  quisiera  subir  aun  un  poco.  Doy  {gracias 
porque  no  nací  en  la  cumbre  del  monte,  sino 
que  delx)  hacer  esfuerzos  para  subir.  Doy  gra¬ 
cias  porque  tengo  la  oportunidad  de  aprender 
todo  el  camino  de  la  vida,  porque  todo  el  camino 
queda  delante  de  mí.  Gracias  a  Dios  que  puedo 
tener  alumbrada  simpatía  para  con  los  de  humil¬ 
de  condición,  y  fe  en  los  amigos  de  éstos;  y  que 
mi  propia  experiencia  de  la  bondad  de  los  que 
están  arriba,  no  me  deja  decir  ni  pensar  que  to¬ 
dos  los  hombres  son  egoistas  y  miserables  .  .  .  . 
—  Willkini  Pickens. 


Por  los  ideales  de  la  vida  y  de  servicio,  los 
cuales  nos  convidan  a  seguirlos  j)ara  siempre  y 
nos  hacen  inquietos  y  desosegados  hasta  que  les 
hagamos  caso  y  les  sigamos,  doy  gracias  a  Dios. 
Por  el  paso  resuelto,  la  mirada  ávida,  la  palabra 
inspirada,  y  la  mano  ayudante  del  camarada  en 
la  peregrinación,  por  el  gozo  de  fuerzas  siempre 
renovadas,  por  el  valor  que  nace  de  la  ttirea  di¬ 
fícil,  por  la  oportunidad  que  sigue  en  la  comiti¬ 
va  del  deber  duro,  por  la  gozosa  esperanza  de 
victoria  tras  victoria,  demos  gracias. —  JVrííOi 
Ji.  Sainll. 

Doy  gracias  jwrque  vivo  en  este  mundo  tan 
hermoso,  y  que  soy  consciente  de  su  hermosura, 
y  que  creo  que  amo  a  su  C.’reador;  que  he  tenido 
una  vida  larga  y  llena  de  beneficios  grandes  y 
memorias  felices;  que  tengo  hogar  y  familia  y 
amigos  para  unirse  í'onmigo  a  dar  graciíis;  y  que 
mi  confianza  en  Dios  y  en  sus  proiKisitos  me  dan 
esperanza  para  el  porvenir  del  Universo — Jiar- 
riet  Pirurott  ISpoffirrd. 

Doy  gracias  por  el  espíritu  de  esperanza  y  va¬ 
lor;  el  cual  aun  domina  nuestra  vida  nacional. 
Hemos  hecho  e(jui  vocaciones  graves,  y  no  hemos 
destruido  todo  lo  malo.  Y  sin  emi)argo  hay  jat¬ 
eos  .que  no  tienen  cítnfianza  de  que  el  jtorvenir 
nos  traiga  la  vict4)ria.  I’uede  <jue  no  sejtamos 
exactamente  cómo  o  cuándo,  jtero  estamos  segu¬ 


ros  de  que  los  recursos  de  la  república,  en  sus 
hombres  y  sus  mujeres,  obrando  jtor  medio  de 
amor,  fe  y  sacrificio,  bastarán  jjara  cualquier 
cosa  que  se  jtuede  requerer. 

Doy  gracias  jjor  todas  las  señales  que  indican 
la  victoria  venidera;  jtor  el  sentimiento  que  vie¬ 
ne  aumentándose  en  favor  de  la  justicia  en  la 
vida  cívica;  por  el  crecimiento  de  la  conciencia 
de  la  fraternidad  entre  los  hombres  de  todas  las 
clases  y  de  todos  los  credos;  jjor  la  sensibilidad 
del  pueblo  a  las  malas  condiciones  en  la  política 
V  jtor  el  jtropósito  fírme  de  prom’over  la  causa 
del  gobierno  bueno,  sin  consideración  de  part 
do;  por  la  inclinación  de  la  iglesia  a  consagrarse 
más  y  más  a  una  espiritualidad  vigorosa. 

Doy  gracias  porque  de  esta  manera  estamos 
cumjtliendo  el  espíritu  de  Jesús  cuando  Él  dijo: 
En  el  mundo  tendréis  apretura;  mas  confiad,  yo 
he  vencido  al  mundo. — Netctoii  Mar.'thall  Hall. 

Cómo  Regocijarse  en  el  Día  de  Gracias. 

Por  el  Rev.  F.  T.  Bailey. 

(Con  permiso  de  The  Congregationalist.) 

Tengo  dos  amigos  que  siempre  me  jtrojtorcio- 
nan  gozo— cuando  me  visitan  juntos.  El  segun¬ 
do  nunca  viene  sin  el  jíi-imero;  pero  algunas  ve¬ 
ces  el  primero  viene  sin  el  segundo  y  me  entris¬ 
tece.  Me  gusta  muchísimo  tenerlos  conmigo  en 
el  Día  de  Gracias.  Preferiría  que  falten  j)avo  \ 
y  las  demás  cosas  buenas  ))ara  comer  antes  de 
no  tener  estos  amigos  a  la  mesa  conmigo.  Esj)e- 
ro  que  les  mandes  una  invitación  |)ara  que  vayan 
a  tu  casa.  Irán,  si  tu  j)a|)á  los  convida. 

Casi  olvidé  darte  los  nomf)res  de  estos  amigos 
míos;  lo  cual  sería  muy  extraño,  puesto  que  te 
he  rogado  que  los  convides.  Se  llaman  l’ensar 
y  Dargracias. 

Sería  mejor  (jue  enviaras  la  invitación  a  Dar- 
gracias,  i)oique  él  seg-uramente  traerá  a  Pensar 
consigo— |)ero  Pensar  no  siempre  obsequia  a 
Dargracias  de  la  misma  manera.  Mas  cuando 
Pensar  viene  sin  Dargracias,  casi  siemi)re  trae 
consigo  a  s\i  hertiiana  Congoja,  y  juntos  estos 
dos  entristecen  la  gente  mucho.  (Es  bueno  re¬ 
cordar  (jue,  aunque  Pensar  y  Cong-oja  se  aman 
mucho  el  uno  al  otro,  (’ongoja  y  Dargracias 
nunca  van  a  ninguna  |)arte  juntos.) 

Si  tu  |)a})á  lee  estos  renglones  y  no  los  entien¬ 
de,  tú  |>uedes  aclararle  que  \ino  no  j>uede  dar 
gracias,  si  no  tiene  el  hábito  de  t>ensar.  Mu¬ 
chos  no  dan  gracias,  jK)niue  no  tienen  este  há¬ 
bito.  Y  el  no  dar  gracias  es  muy  malo.  Pro¬ 
cura  contar  las  cosas  que  Dios  y  tus  |)adres  han 
hecho  j)or  tí.  Cuando  einj)ieces  a  |)ensar.  tú 
conchiinls  jH)r  dar  gracias.  Entonces  segura¬ 
mente  el  día  será  muy  feliz. 
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Lectura  Selecta. 

Dcx: 

^traducciones  de  M.  E.  Martínez. 

El  Mal  del  Licor. 

K1  l’adce  Doyle,  el  siurerdote,  dice:  «De 

todos  los  niales  une  han  maldecido  a  la  humani¬ 
dad,  tjuehi'antado  los  corazones  de  las  mujeres, 
enviado  jovenes  a  la  dest riuadón,  de-dorado  la 
virtud  en  los  anti'os  de  vergüenza  y  endulzado 
el  camino  del  intierno,  no  hay  nino-uno  4  le  pue¬ 
da  ser  c;omparado  con  el  nial  de  hchidas  intoxi¬ 
cantes.» 


Una  Buena  Comparación. 

«No  puedo  hablar  de  temperancia  más  efecti¬ 
vamente,»  dijo  Booker  Washington,  «que  men¬ 
cionando  al  viejo  tío  Calhoun  Webster.»  Dijo: 
«Cuando  veo  un  hombre  que  vuelve  a  casa  con 
un  oalón  de  wliiskey  y  media  libra  de  carne, 
encuentro  una  lección  de  temperancia  suftciente 
para  mí, — porque  la  veo  todos  los  días.  Sé  que 
todas  las  cosas  en  la  casa  de  ese  hombre  están 
en  la  misma  escala,— un  o-alón  de  miseria  jior 
cada  media  libra  de  comodidad.» 


El  L  icor  y  las  Compañías  de  Trenes. 

Los  carros-comedores  de  los  ferrocarriles  de 
Pennsylvania  están  ahora  prácticamente  libres 
de  la  venta  de  licores.  Lacom))añía  «The  Penn¬ 
sylvania  Railroad»  ha  cesado  de  vender  licores 
en  los  trenes  de  aquel  estado.  Las  compañías 
«The  Readin^,»  «The  Lehio-h  Valley»  y  «The 
t.'entral  Railroad  de  New  .Jersey,»  han  seguido 
el  ejemplo  de  las  de  Pennsylvania  y  han  ordena¬ 
do  que  no  se  venda  más  licor  en  los  ti-enes  de 
aquel  estado.  Poco  a  poco  el  tráfico  de  licor  va 
siendo  desterrado  de  lujjares  importantes. 


“De  Más  Oalor  que  las  Contribuciones.” 

Volviendo  de  un  lueetiuy  prohibicionista  un  ni¬ 
ño  del  condado  de^  Cheboy^an,  Michigan,  saltó 
a  la  falda  de  su  padre  y  le  {)reguntó: 

— ¿Por  cuál  tú  votas,  papá,  por  «seco»  o  por 
«mojado?» 

_ Por  «mojado,»  sin  duda  alguna,  replicó  el 

hombre. 

— Papá,  ¿por  qué  tú  votas  por  «mojado?» — con¬ 
tinuó  preguntando  el  muchacho. 

_ Porque, — respondió  el  padre — las  cantinas 

me  ayudan  a  pagar  las  contribuciones. 

_ Papá,  ¿no  soy  yo  para  tí  de  más  valor  que 
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las  coutrit)uciones?  Si  tú  votas  j)or  «mojado» 
puede  ser  que  algún  día  yo  llegue  a  ser  boriai- 
cho. 

Kl  niño  hal)ía  (juedado  impresionado  en  el 
uieethuj  celebrado  aquella  tar-de,  y  no  acei’taba  a 
comprendei*  como  su  padre  no  entendía  las  co¬ 
sas  como  él. 

Por  la  noche  el  padre  no  pudo  conciliar  el 
sueño,  pues  aquellas  terribles  palabras  conti¬ 
nuaron  sonando  en  sus  oídos:  «Si  tú  votas  por- 
«mojado»  puede  sei‘  que  algún  día  yo  llegue  a 
ser  boi-iacho.» 

Kn  la  actualidad  no  hay  en  todo  Michigan  un 
defensor  más  decidido  en  favor  de  la  temperan¬ 
cia. 

—  Aquel  muchacho  vale  más  que  toda  la  pr-opie- 
dad  que  yo  pudiera  poseer, — dice  enfáticamente. 

landres,  ¿qué  pensáis  vosoti-os? 


El  Maquinista  que  Abrió  el  *Recorá.* 

Con  algunos  otros  fui  a  felicitar  al  maquinista 
que  había  hecho  caminar  nuestro  tren  especial 
a  una  velocidad  prodigiosa  entre  dos  estaciones, 
donde  la  vía  era  suave,  recta  y  firme. 

Un  pasajero  entusiasta  que  estaba  lleno  de  en¬ 
tusiasmo  (y  otros  estimulantes)  introdujo  en  el 
coche  una  pequeña  botella  ricamente  trabajada 
con  bordados  de  plata,  y  dijo  al  maquinista:  «To¬ 
me  un  trago,  viejo  hombre,  y  guarde  la  botella 
como  un  recuerdo.»  Kl  ofrecimiento  fué  cai-iño- 
sa  pero  enfáticamente  rechazado,  y  el  dador  na¬ 
turalmente  preguntó  el  por  qué.  «Bien,»  dijo 
el  maquinista  i-eflexionando  y  sin  la  intención  de 
pronunciar  un  discurso,  «hay  cuatro  razones  y 
pueden  haber  más.  En  primer  lugar,  la  compa¬ 
ñía  podría  castigarme,  porque  es  la  teoría  de  és¬ 
ta  y  de  todas  las  grandes  compañías  ferrocarrile¬ 
ras  de  los  Estados  Unidos,  que  ningún  hombre 
debe  manejar  una  máquina  como  ésta  si  usa  al¬ 
cohol  en  cualquier  cantidad  o  forma.  En  segun¬ 
do  lugar,  algunos  de  los  pasajeros  de  los  coches 
de  atrás  podrían  objetar  que  yo  estoy  conducien¬ 
do  mal  su  tren  en  un  viaje  tan  rápido  como  éste. 
En  tercer  lugai*,  estoy  probando  sacar  un  buen 
maquinista  de  mi  hijo  que  sirve  ahora  de  fogone¬ 
ro  en  mi  lugar,  y  sus  oportunidades  son  mejores 
sin  «brandy.»  En  cuarto  lugar,  este  tren  puede 
irse  por  un  precipicio,  como  sucede  algunas  ve¬ 
ces,  y  una  botella  de  «brandy»  en  un  coche  de  la 
máquina  no  sentaría  bien  a  los  miembros  del  ju¬ 
rado  en  caso  de  demanda.  El  tráfico  del  licor 
aumenta  las  desgracias  ferrocarrileras.» 


Siempre  que  se  consigue  prohibir  al  comercio 
de  la  bebida,  se  gana  algo  en  favor  de  la  mora¬ 
lidad  y  la  religión — Maduren. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

ooc 

Debido  a  mie.stro  propósito  de  incluir  en  esta 
.sección  noticia.s  de  toda  la  obra  evangélica  en  la 
l.sla  como  también  ai  poco  e.spacio  d¿.sponible  para 
este  fin,  nos  vemos  obligados  a  omitir  ^lotidas  sólo 
de  interés  /oca/.  Todas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evangélico _ de  R. 

Peñuelas. 

Durante  la  semana  j)asada  se  celebró  una  se¬ 
rie  de  servicios  especiales  en  la  ij^lesia  de  este 
pueblo.  Acompañaron  al  pastor  Mohler,  los  her¬ 
manos  Huffman  y  Santana  de  Yauco  y  Guayani- 
11a  respectivamente,  y  le  prestaron  valiosa  ayu¬ 
da.  Los  servicios  han  desi)ertado  nuevo  interés 
por  la  obra. 

Tullaboa.  Al  principio  del  mes  actual  se  pu¬ 
do  efectuar  en  esta  ij^lesia,  la  Santa  Comunión  y 
la  Conferencia  Trimestral  que  no  habían  cele¬ 
brado  antes  por  causa  de  la  lluvia  y  las  grandes 
avenidas  del  río.  Ki  hermano  Mohler  de  Peñue¬ 
las  nos  acompañó  en  este  servicio  dándonos  un 
mensaje  rico  y  espiritual. 

Varios  hermanos  están  enfermos  y  entre  ellos 
hay  algunos  que  son  oficiales  de  la  Iglesia.  Que 
pronto  recuperen  su  salud  es  nuestro  deseo. 

Añasco. 

Nuestro  pastor  el  Kev.  Tomás  K.  S.  Butler  ha 
organizado  el  Esfuerzo  (Jristiano  en  nuestra 
iglesia  con  la  siguiente  oficialidad  para  el  pri¬ 
mer  año:  Presidenta,  Miss  Baker;  vice  presi¬ 
denta,  Mi.ss  Kofp;  secretaria,  Miss  Montaya; 
tesorera,  Miss  Villafañe. 

El  día  de  Xovietnbre  tuvimos  el  placer  de 
tener  entre  nosotros  al  Bev.  A.  Sraith,  de  Agua- 
dilla,  quien  predicó  un  elocuente  sermón,  y  par- 
tici|)ó  de  la  administración  de  la  Santa  Cena. 
El  Kev.  Butler  bautizó  a  los  dos  jóvenes  Srs. 
Juan  Paz  y  Santiago  Alboi-dova.  Asistió  una 
buena  concurrencia  al  .solemne  acto. 

Ensenada. 

El  día  Iñ  de  Septiembre  nos  visitó  el  Kev.  J. 
\W .  Harris,  que  vino  con  el  fin  de  administrar  la 
Santa  Cena  y  i'ecibir  algunos  nuevos  miembros. 
Por  la  mucha  lluvia  sólo  se  recibieron  jK)r  bau¬ 
tismo  seis  personas  y  un  niño  como  hijo  del  |)ac- 
to.  El  domingo,  21  del  mismo,  reunióse  nueva¬ 
mente  el  consistorio  y  fueron  e.Kaminadas  otras 
seis  personas,  recibiéndose  por  el  l)auli.smü  co¬ 
mo  también  \in  niño.  Nos  fué  administi'ada  la 
Santa  (Jena  jmh’  el  Kev.  Ilari-is  y  el  hermano 
Sarrameda,  participando  de  ella  veintiséis 
miembros. 

El  2<í  del  mes  pasado,  nuestro  pastor  acompa- 


nado  de  la  iglesia  de  Líi  Plata,  visito  al  barrio 
Limón  de  Sábana  Grande,  y  celebró  un  servicio 
al  que  asistieron  más  de  cien  pei-sonas.  Es 
nuestro  pro|M)sito  continuar  celebrando  serv’icio.s 
de  propaganda  todos  los  sábados. 

I^a  heronana  doña  Providencia  Rodríguez,  es- 
))0SH  de  nuestro  pastor,  se  ha  visto  obligada  a 
.someterse  a  una  operación  quirúrgica,  que  fué 
hecha  felizmente  por  el  I)r.  Morse. 

Ronce. 

El  día  28  de  este  mes,  jueves  iwr  la  mañana, 
se  reunirán  todas  las  iglesias  evangélicas  de  es¬ 
ta  ciudad  en  el  templo  de  los  Hermanos  Unidos 
en  Cristo,  para  celebrar  el  «Día  de  Acción  de 
Gracias.»  En  este  servicio  harán  uso  de  la  pa¬ 
labra  los  hermanos  Rafael  Heimández  y  C.  E. 
Detweiler.  La  ofrenda  que  se  lecogeiá  sei-á 
destinada  para  la  Sociedad  de  TraUuios. 

Humacao. 

Punía  Santiago.  En  los  líltimos  .servicios  ve¬ 
nimos  notando  una  buena  asistencia  a  los  cultos, 
(k)ntinuamente  se  celel)ran  cultos  ))articulares, 
siendo  cada  uno  muy  concurrido. 

A  fines  de  Octubre  nos  visitaron  los  colporto- 
res  Paulino  Dieppa  y  Aquino  Ojeda.  Este  últi¬ 
mo  nos  trajo  un  ehxiuente  y  bien  i)ensado  ser¬ 
món,  el  cual  dejó  gratas  impresiones  en  los  co¬ 
razones  de  todos  los  concurrentes. 


La  Sociedad  ^íhlica. 

El  Kev.  W.  W.  Williams  llegó  a  l^uerto  Rico 
procedente  de  Cuba  afines  del  mes  })asado  para 
hacerse  cargo  del  trabajo  de  la  Socit^ad  en  nues¬ 
tra  Isla.  El  Kev.  W.  F.  Jordán  pasará  el  mes 
de  Diciembre  en  Haití,  y  luego  volverá  a  ésta 
para  íuarcharse  con  su  familia  a  Nueva  York  de 
donde  dirigirá  la  obra  de  la  agencia  de  TjJis  An¬ 
tillas.  Sentimos  mucho  (pje.  el  hermano  Jordán 
se  ausente  de  nuestra  Isla  donde  ha  trabajado  con 
admiralúe  éxito  en  la  dist  ribución  de  la  Palabra, 
y  tanto  a  él  como  a  su  sucesor  les  deseamos  el 
mayor  éxito. 


Personales. 

Restablecido  de  su  enfermedad,  el  hermano 
Rafael  Hernández  ha  reanudado  sus  laintrcs  mi¬ 
sioneras  en  la  Misión  Cristiana.  Lo  celebramos. 

La  Srta.  Elizalndh  Waring,  desi)ués  de  tral)a- 
jar  en  la  Alianza  Cristiana  y  .Misionera  en  Ve¬ 
nezuela  jH)r  un  año.  ha  llegado  a  Puerto  Rico,  y 
atpií  trabajará  con  la  misma  Misión.  Nuestra 
bienvenida  a  la  nueva  misitmera 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DCX 

Diciembre  I .  Hazañas  de  los  Obreros  Cristianos. 

Lecturas  (Jiarias,  Nov.  2;^  a  Dic.  r. 

Lun.  lina  ciudad  salvada,  Joiiás  3:5-11.  Mar.  Almas 
muertas  viviHcadas.  íze.i.  37:1-4.  Mlér.  Misiones  en  las 
prisiones.  Act.  i6:ry-3i.  Jue.  Misiones  a  los  reyes.  Act. 
y:io-i6.  Vler.  Misiones  a  los  individuos.  Act.  8:26-40. 
Sáb.  Yo  puedo  «luedarme  tielnieiite  al  lado  de  aiyuno.  2? 
Tiiu.  4:y-i2.  Doin.  Kl  llaiiiaiuiento  de  un  ^rran  stei'vo  de 
Dios,  Exo.  3:1-14. 

El  Culto.  Temo.  Hazañas  de  lo.s  ()')rcr<,s  Cristia¬ 
nos  y  une  puedo  h.acer  yo,  FU 

1.  Un  obrero  que  derramó  su  sanot-e  en  la 
causa  del  Evíin^elio,  Fil.  2:17-18. 

2.  F1  eu'oismo  quita  el  valor  del  servicio  cris¬ 
tiano.  Fil.  2:20-21. 

3.  •  K1  oro’ullo  incapacita  }»ara  la  obra  cristia¬ 
na,  Núm.  12:1-10. 

4.  La  mansedumbre  y  humildad  son  requisi¬ 
tos  para  el  obrero  cristiano,  Núm.  12:.'},  7,  8. 

5.  La  humildad  de  los  misioneros  i)ri- 

mitivos,  Efes.  3:0  8. 

0.  El  llamamiento  de  obreros  cristianos,  Isa. 

0:,>8. 

7.  Un  obrero  llamado  y  mandado,  Exo.  4:10- 

12. 

8.  Otro  obrero  mandado  de  Dios,  Act.  26: 
15-21. 

9.  Obreros  listos  para  obedecer,  Mat.  4:19-21. 

10.  El  obrero  enteramente  consa^’rado,  Act. 
20:22-24. 

11.  La  consají'ración  sublime  de  Jesús,  Juan 
4:31-34  y  6:38. 

12.  La  sieija  seofura  del  obrero  cristiano  fiel, 
Juíin  4:35-38. 

13.  Resaltado  del  bautismo  del  Espíritu  San¬ 
to,  Isa.  6:1. 

14.  El  regocijo  y  ^'alardón  del  obrero  fiel, 
Juan  17:4-5. 

El  obstáculo  principal  de  nuestro  servicio 
cristiano  es  la  voluntad  humana,  que  se  opone  a 
la  vol notad  divina;  pero  puesto  que  Dios  obra 
en  los  suyos  el  que.rer,  obrará  también  en  ellos 
el  hacer  lo  que  es  de  su  beneplácito. 

El  trabajo  misionero  en  el  extranjero  se  ha 
aumentado  mucho  durante  los  pocos  años  del  si- 
^lo  veinte,  y  hay  más  de  ciento  doce  mil  obre¬ 
ros  que  trabajan  en  el  Evan^’elio  en  dichos  paí¬ 
ses;  pero  aun  es  muy  grande  la  necesidad  de  más 
obreros  y  más  dinero  para  sostenerles,  porque 
extensas  regiones  existen  donde  no  se  ha  lleva¬ 
do  todavía  la  palabra. 

«Tenemos  la  mente  de  Cristo,»  dice  el  aposto!. 


Evangélico 

¡Qué  posesión  maravillosa!  Más  al hí  está  de  to¬ 
do  concepto  humano  el  valuar’  y  airreciarla;  pe¬ 
ro  toca  a  nosotros  usarla  bien  o  de  otro  modo 
perderla. 

«Toda  rodilla  se  doblai’a  a  Cristo,»  la  obedien¬ 
cia  suprema  de  toda  alma.  Fse  es  el  ideal 
evangélico:  pei’o  la  religión  católica  i’omana  se 
ocupa  en  gran  ¡rarte  de  la  exaltación  de  oti’os  se- 
i’es  que  se  llaman  los  santos,  que  es  en  efecto 
robar  a  Dios  su  gloria,  y  a  los  hombres  su  culto 
esencial  y  verdadero. 

Diciembre  8.  Lecciones  de  la  Naturaleza. 

Lecturas  diarias.  Diciembre  2  aü. 

Lun.  Almas  corrompidas.  Rom.  3  :'j-i8.  Mar.  til  juicio 
divino.  Sal.  147  :i5  a  17.  MI  ér.  La  pureza  posible.  Sal.  51  :7. 
Jue.  Consuelo  y  gozo,  Frov.  25:13.  Vler.  El  buen  orden. 

Cor.  14:33.  Sáb.  Instrumentos  de  castino.  Sal.  148:8' 
Dom.  La  lluvia  que  Dios  nos  da.  Sal.  68:9. 

El  Culto.  Tema,  Lecciones  (¡ue  se  aprenden  de  la 
Naturaleza,  Job  38:1-27. 

1.  La  nieve  nos  enseña  la  pureza  del  alma.  Sal. 
51:7. 

2.  La  lluvia  nos  revela  la  Palabra  de  Dios  en 
servicio,  Isa.  55:10,  11. 

3.  La  noche  es  figura  de  la  ignorancia.  Rom. 
13:12. 

4.  El  día  representa  el  Evangelio,  Juan  9:14. 

5.  Las  neblinas  representan  la  fragilidad  del 
cuer{)o  humano,  Sant.  4:14. 

6.  El  barro  representa  el  espirita  sumiso  en 
manos  de  Dios,  Jer.  18:2-6. 

7.  Las  nubes  secas  son  figuras  de  indiferencia 
e  incredulidad.  Judas  1:12. 

8.  El  mar  bravo  rejiresenta  el  mundo  inicuo, 
Isa.  37:20. 

9.  Las  aguas  tempestuosas  representan  las 
calamidades,  Sal.  69:1,  2. 

10.  L’is  olas  representan  las  aflicciones.  Sal. 
42:7. 

11.  El  fuego  representa  el  juicio  divino.  Mal. 
3:1,2. 

12.  El  viento  fuerte  es  figura  de  la  destruc¬ 
ción,  Jer.  49:36  y  51:  1,  2. 

13.  El  viento  suave  representa  la  clemencia 
divina,  Sal.  147:18. 

14.  La  peña  fundamental  es  figura  de  Cristo, 
l‘>Ped.  2:4,8. 

15.  Los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios,  Sal. 
19:1. 

Si  estudiamos  los  actos  y  productos  de  los 
hombres,  a  menudo  se  descubren  faltas  e  imper¬ 
fecciones  en  todas  partes;  ])ero  por  minuciosa¬ 
mente  que  se  examinen  las  cosas  de  la  naturale¬ 
za,  la  obra  del  Gran  Creador,  siempre  se  revelan 
sus  perfecciones  infinitas,  y  una  hermosura  que 
se  aumenta  cada  vez  más  bajo  nuestra  observa¬ 
ción  más  penetrante.  Así  que,  el  microscopio  que 
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tiene  el  poder  de  aumentar  millones  de  veces  el 
tamaño  aparente  de  las  cosas,  si  miramos  en  él 
un  pedacito  de  una  hoja,  trae  a  la  luz  una  her¬ 
mosura  de  construcción  en  sus  celdas  que  es 
más  allá  de  todo  lo  que  la  imaj^inación  humana 
puede  concebir. 

Por  otro  lado,  (>orel  uso  de  uno  de  los  podero¬ 
sos  telescopios  modernos,  la  inmensidad  de  la 
creación  cel  ‘siial  y  sus  perfecciones  de  arrej>flo 
y  gobierno  se  n  ¡tan  cada  vez  mis:  pero  si  nos 


volvemos  a  contem()lar  la  historia  humana, 
quedamos  entidstecidos  [)or  la  abundancia  de 
crímenes  tanto  nacionales  como  individuales,  y 
ix>r  los  horroi-es  y  confusión  sin  fin  que  se  ven 
en  todas  partes. 

Bien  |X)demos  entonces,  escaparnos  de  los  ma¬ 
les  humanos  y  aprender  de  las  hermosuras  r 
perfecciones  de  la  naturaleza,  confiarnos  en  su 
gran  autor,  buscando  en  El  la  perfección  que 
.sólo  así  se  puede  alcanzar. 


Colegio  Americano  de  ¡Mayaguez. 

Prepara  las  jovenes  para  el  magisterio 
público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  Ciencia 
Dome'stica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  alumnas 
internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado  de 
esta  escuela,  diríjase  a  la  directora  interina, 
Anníe  A.  Rowe,  Mayaguez,  P.  R. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 


Waldrop  Photographic  Co. 

29  Plaza  Principal,  San  Juan,  P.  R. 

KODAKS  Y  EFECTOS  DE  FOTOGRAFIA. 

El  surtido  más  completo  en  el  ramo. 

Desarrollamos,  copiamos  y  hacemos  ampliaciones  para  los  aficionados.  Unicos 
agentes  de  los  efectos  de  sport  ‘‘Spaldíng.^^  Libros  y  efectos  de  escritorio. 

A  los  pedidos  por  correo  se  les  da  una  pronta  atención. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  electrizo  sham- 
pooíng,  y  trabajo  activo  y  cuidadoso  por 
personal  competente.  Esterilización  de  to¬ 
dos  los  instrumentos.  Servicio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a  cual¬ 
quier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 
de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  de 
gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Bctanccs  St. 
Box  138,  Bayamón. 
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EL  ATRACTIVO 
DE  UNA  BARBERIA. 


Vi 

Vi 

V 

V 
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Nada  hay  que  aumente  tanto  el  atractivo  de  v 


V 

una  barbería  como  un  bonito  y  cómodo  sillón.  ^ 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

mecánico,  por  medio  de  balines,  evita  el  empleo  v 

de  grasa  que  siempre  da  una  apariencia  mu-  ^ 

V 

V 

V 

V 


LAS  SILLAS  DE  BARBERIA 
‘^ARCHER, 

son  cómodas  para  el  cliente  y  para  el  operario. 
Su  movimiento  de  sube  y  baja  enteramente 


grienta  al  mueble,  despue's  de  algún  uso. 


Tenemos  un  variado  ramo  para  escoger — desde  la  silla  de  módico  precio  hasta  el  ^ 
sillón  de  lujo  refinado,  y  le  damos  comodidades  para  el  pago. 


V 

V 

V 


DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY.  | 


Una  postal  Ic  llevará  nuestro  catá¬ 
logo  y  demás  informes  necesarios. 


SAN  JUAN,  Tetuán  J4. 
RONCE,  Comercio  y  Mayor. 
MAYAGUEZ,  Candelaria  y  Peral. 


FRANCISCO  TORRES, 
Contratista  y  Constructor 
de  Obras, 

VIRTUD  31,  PONCE,  P.  R. 


“La  Ideal. 
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í^apatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes,  Guayama,  P.  R. 


V 
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PURDY  &  HENDERSON  Inc.  | 

V 

V 

V 

The  Ro^al  Banl^  of  Cañada  Building,  i? 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

- — - —  V 

Félix  Navarro  61  Co.  S.  en  C.  v 


Are  huilding  in  Porto  Rico 


The  Y.  M.  C  A,  Building)  San  Juan, 
and  the  Ponce  Pier. 
Architeets,  Engineers,  and  Contraciors, 
General  offices  for  Porto  Rico, 

San  Justo  No,  2,  San  Juan. 


Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 


V 

V 

V 
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Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de  g 
Fantasía  y  Novedad.  íjt 

PRECIOS  MODICOS.  | 

_ - _ V 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY.  V 

V 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  alifún  paquete  o  artículo  de  ^ 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUBA,  o  ^ 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO.  V 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido.  V 
Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen-  V 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la  V 
Ciudad.  ^ 

Oficina  Principal.  Tetuán  69.  SAN  JUAN.  P.  R.  Kfi 

V 


R.  J,  SALICRUP  &  CO, 

FAllMACfX'TICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PONCE,  I^UERTO  RiCO. 


PONCE  RY,  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ‘Tungsten/’  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 

and  Well  Making  Machinery. 

PONCE.  PUERTO  RICO. 


JOHN  M.  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R. 

Adíente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Rieji^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKER.* 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Trij^o. 

Despaclio.s  a  todos  los  puertos.  Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


í  A  TLAS  UNE. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Notario  Público. 


Plaza  Principal  12. 


Ponce,  P.  R. 


BLAS  C.  SILVA, 

Ingeniero  Civil  de  la  Central  de  Madrid. 

PONCE,  P.  U. — DK.  PUJAT^S  14. 
Teléfono  195.  Box  34. 


The  Polytechníc  Instítute 


Serüicio  diario  de  autos,  por  asiertíos,  i  Puerto  Rico, 

j  c  I  D  '  Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 

enlre  ^an  Juan  y  ronce.  ■ 

J  !  educación  cristiana  en  ajíricultura, 

Cada  ticket  vale  diez  dollars;  ida  y  ;  artes,  oficios  y  letras.  Se  admiten 

Vuelta  diez  y  ocho.  . 

||  Ponce:  Comercio  /,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


niños  de  ainlx>s  sexos,  ix)bres  y  pu- 
dlenU's. 

Rev.  John  WillUnn  Harrifi, 

Presidente. 
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